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Editorial

    


    Humanidades digitales


    Ernesto Priani Saisó 



    


Las humanidades digitales (HD) no son un campo de investigación nueva. Desde hace tiempo se vienen cultivando cada vez más en México y en Latinoamérica, y en las lenguas que son propias de esta región. De manera general, se puede decir que las humanidades digitales se constituyen en el encuentro entre los métodos y los sistemas de cómputo y la investigación clásica en humanidades. Así, los temas corresponden a los intereses humanísticos de quienes investigan, pero los resultados se obtienen a través del uso o de la problematización de los medios digitales.


Los cuatro artículos que componen el tema de este número de la Revista Digital Universitaria. Dos de ellos están dedicados a la pedagogía mediante el uso de sistemas y recursos en línea, estudiando sobre todo aspectos de interacción e identidad en el proceso de educación virtual. Otro de los artículos presenta una herramienta de comunicación para la vida académica de los estudiosos de la antigüedad y con la cual se busca resolver un problema de dispersión. Finalmente, el último artículo analiza la convergencia de las humanidades digitales y la biblotecología, espacio en el que las HD han encontrado un espacio idóneo para desarrollarse. Todas estas contribuciones se discutieron previamente en el marco del 3er Encuentro de Humanistas Digitales organizado por la Red de Humanidades Digitales, que tuvo lugar del 12 al 14 de septiembre del 2016 en la Biblioteca Daniel Cosio Villegas de El Colegio de México. [image: ]




[image: a]

			LA INTERACCIÓN SOCIAL: RETOS Y PROPUESTAS DE SOLUCIÓN A TRAVÉS DE RECURSOS EDUCATIVOS ONLINE DE ACCESO ABIERTO

Tzitzi Janik Rojas Torres



    

Introducción

			El cambio de paradigma de la educación presencial a la educación en línea en las humanidades representa un reto no sólo para los docentes sino para las humanidades mismas, ya que nos enfrenta a la pregunta de si al cambiar el medio con el que se imparte la educación, estamos también transformándola. El presente texto busca explorar la transición a la educación en línea dentro de las humanidades, enfocándose específicamente en el tema de la interacción social. Para ello, nuestra discusión se centrará en primer lugar dentro del campo más amplio de las humanidades digitales, para después enfocarse en el cambio ontológico y de medio que significa la revolución digital en la educación humanística. Finalmente, esbozaré, desde mi experiencia docente distintas propuestas y herramientas para construir puentes mayéuticos virtuales.1


Comencemos con localizar nuestra discusión en el campo de las Humanidades Digitales.2Cuando hablamos de HD está de más enfatizar cómo las tecnologías de la información han transformado la realidad humana. Realidad y virtualidad ya no son términos antónimos; los filósofos, que se han dedicado por milenios a definir el primer término, se entregan ahora emocionados a la complicada tarea de desmenuzar “lo virtual” e integrarlo en sus metodologías, textos y enseñanzas. Esta inclusión de lo virtual se ha ido dando de manera gradual y casi imperceptible para muchos. Las primeras incursiones en el uso de software para manejo de términos se dieron entre los 60’s y 70’s. Los investigadores buscaban ampliar su capacidad para manipular grandes cantidades de términos en los textos y poder así automatizar ciertas partes del proceso de investigación y de edición. De hecho, la lingüística y la edición se encuentran entre las disciplinas pioneras en HD. Con el paso del tiempo, los programas usados se fueron haciendo más complejos y comenzaron a brindar más oportunidades a otras disciplinas; yendo desde el modelado virtual de piezas para la arqueología, por ejemplo, o la capacidad de visualizar mapas complejos y multidimensionales para la Geografía, hasta software para predecir fenómenos sociales y políticos como el usado por Antonio Casilli y Paola Tubaro3en 2011. Éste permitía predecir el impacto del corte de comunicaciones en las redes sociales en la duración de manifestaciones políticas en el Reino Unido. Parecía que el augurio de Emmanuel Le Roy Ladurie, hecho en 1968, se tornaba realidad; “El historiador del mañana será un programador o no será nada"4, o quizás debiéramos parafrasear a: “El humanista del mañana será un programador o no será nada”.


			Aun cuando la frase es debatible, cierto es que la inclusión de lo digital en las HD al menos en el campo de la investigación, es innegable. Mas no se trata del único campo de trabajo. Otra de las grandes áreas de la HD es la conformación y difusión de acervos humanísticos. Proyectos como el Van Gogh Letters que consiste en la digitalización de las cartas escritas por el pintor o el Proyecto Perseus que compila la mayor parte de las obras del mundo greco-romano desde 1987. Estas grandes tareas de la HD han sido claramente desglosadas –como investigación, difusión y enseñanza– en el manifiesto de las HD publicado en línea por ThatCamp, París en el 20105. A pesar de ello, es innegable que las labores de difusión e investigación han acaparado el interés y se ha privilegiado en la enseñanza las formaciones en programación y uso de software para investigación en HD6.

			
Es justo en este marco que se desarrolla el presente artículo; bajo el supuesto de que la enseñanza en HD no se restringe ni agota en el estudio de programación y uso de software y plataformas especializadas7 sino que implica una metareflexión sobre el cambio producido por la injerencia de las nuevas tecnologías y lo virtual en la educación; cambio que obliga a la pedagogía a repensarse bajo la gran carpa de las humanidades digitales como práctica en sí misma, más allá de que la relación entre enseñanza y humanidades digitales implique la impartición de conocimiento de carácter técnico que posibilite la inclusión de las nuevas tecnologías en las metodologías de investigación especialmente en humanidades. Esta reflexión no trata sólo de una redefinición de términos o del “transplante” de prácticas presenciales al ambiente virtual, sino de la ardua labor de reinvención y reapropiación de prácticas y procesos propios de la enseñanza clásica de las humanidades que deberán transmutarse a las humanidades digitales. No se trata de una mera definición terminológica sino de la conformación de un nuevo estrato de la realidad humana; de un paradigma de enseñanza-aprendizaje.


El nuevo pedagogo digital – así como el docente en toda área de HD– deberá reflexionar acerca de cómo la transición de la educación presencial a la educación virtual cambia o no el proceso educativo. ¿Se enseña y se aprende de la misma manera? ¿Las relaciones sociales y personales de los actores educativos mutan? O, por ejemplo, ¿Cómo enseñar y cómo interactuar como docente en un entorno virtual?


			1. Educación presencial y educación en línea. Puntos de encuentro

			Comenzaremos definiendo la educación presencial o convencional: ésta requiere de la presencia física del profesor en un espacio definido –el aula– para dirigir el proceso de aprendizaje del alumno. Si bien no todas las partes del proceso de enseñanza-aprendizaje se realizan en el mismo espacio-tiempo, es propio afirmar que la educación convencional requiere y se apoya mayormente en la presencia física y el diálogo sincrónico de los actores educativos. Por su parte, la educación en línea como aplicación formativa de las nuevas tecnologías de la información es en realidad la más reciente forma de educación a distancia. La educación a distancia es casi tan antigua como la presencial, sin embargo, como su medio ha sido cambiante y por mucho tiempo su público no fue masivo, ésta no había sido distinguida como tal sino hasta muy recientemente. Los cursos por correspondencia, por teléfono y la tele-educación, aunque son las formas más icónicas no son las más antiguas; las epístolas pueden ser consideradas, un poco románticamente, como la forma más antigua de educación asincrónica. Con esta reflexión quiero apuntar que el paso de la educación presencial a la educación en línea no es un hecho inédito en la historia de la pedagogía. La humanidad ha ido cambiando de paradigmas educativos y cada cambio fue una revolución que se enfrentó tanto a detractores y partidarios como a procesos de alfabetización tecnológicos hasta que el nuevo paradigma fue cimentado en la sociedad y “normalizado”. De la oralidad al libro, del libro a lo digital y de lo digital a lo virtual. 


			La educación en línea se llevará a cabo en la virtualidad y requerirá de medios digitales para intercomunicar a los actores educativos y a sus herramientas. El cambio significativo en las estructuras sobre las que se soporta el proceso de formación implica necesariamente un cambio de estrategias pero también una reflexión sobre los objetivos. ¿De qué manera afecta el cambio en el medio al objetivo educativo? ¿El objetivo de la educación humanística sigue siendo el mismo en la educación en línea?


			La primera respuesta estará relacionada con qué es lo que consideramos el objetivo de la formación humanística. A diferencia de otras disciplinas, la formación en humanidades no conlleva la obtención de un producto o de una “habilidad” observable; en una sociedad que se mueve bajo productos y cuantificadores, esto ha sido siempre uno de los grandes retos. El problema no es diferente en la educación en línea; mientras que en un curso de Programación HTML se espera que el asistente adquiera el conocimiento y desarrolle las capacidades que le permitan programar HTML y en un curso de Contabilidad Tributaria se espera que el asistente adquiera la capacidad para llevar los impuestos en Excel por ejemplo un curso de Filosofía implica el desarrollo de habilidades críticas y de reflexión que no son “visibles” en términos materiales. El ethos no es físico. La racionalidad no es palpable. Desde esta perspectiva, quizás la filosofía siempre fue virtual. Quizás ésta sea la gran oportunidad de la filosofía para desplegarse en un medio que le es natural; la virtualidad de su objetivo quizás se empata por primera vez con la virtualidad del medio.

			El porqué de las humanidades es un tema largo cuyas aristas se abren más entre más se adentre uno. Por mera economía, pido se me conceda una muy arbitraria simplificación. Diré entonces que el objetivo de las humanidades es el desarrollo de un ethos propio, así como de habilidades racionales y de reflexión que permitan al individuo tender puentes dialógicos con el mundo y construir su propio conocimiento. La mención sobre la construcción autónoma del conocimiento no es arbitraria. Aquí la filosofía vuelve a encontrar un nicho propio en la virtualidad: el enfoque de la educación en línea hace énfasis en la autonomía de los estudiantes. Uno de los grandes objetivos de la filosofía ha sido siempre la autonomía del individuo.

			Por lo tanto, si el cambio de medio no afecta el objetivo educativo sino que lo exalta y le da un ambiente propicio. Pasemos entonces al método. ¿Cuáles han sido las grandes estrategias de formación en humanidades? ¿Cuáles podemos rescatar o no en la educación en línea? Al pensar en formación humanística, sin lugar a dudas aparecerán en nuestra mente grandes auditorios con solitarios catedráticos al frente8. Aun cuando el modelo clásico ha sido superado en medidas; seminarios colaborativos, talleres literarios y clases grupales se han ido integrando en las prácticas educativas y cambiando el modelo de Profesor/Transmisor de conocimiento–Alumno/Receptor. También la educación convencional se ha abierto a los medios digitales y se han integrado tecnologías tanto en el aula como fuera de ésta.




			La educación en línea va a valerse de la estrategia formativa más antigua –y la más querida de la filosofía–; el diálogo. El reto aquí es ¿cómo re-significar el diálogo en lo virtual cuando muchos de sus elementos como la comunicación no verbal, parecen perderse en el nuevo medio? ¿Cómo emular la interacción social que es el medio en el que el diálogo acontece? ¿Cuál es el tipo de diálogo que debe de establecerse en la educación en línea?

			La mayoría de los que ahora nos adentramos en la docencia virtual no hemos sido formados en ésta sino que hemos aprendido “en la marcha”. El diálogo que aquí tenemos forma parte de un marco de reflexión para crear nuevas formaciones en docencia virtual.

Un primer gran paso para el nuevo docente en esta área será despegarse de la estructura maestro–discípulo para convertirse en un tutor o un guía de una comunidad de conocimiento donde la jerarquía no es tan importante como el diálogo en sí mismo. El docente virtual será mucho menos un “transmisor” de conocimiento que un “facilitador” en la construcción del mismo, y dentro de este esquema es probable que muchos de los que hemos trabajado presencialmente nos desorientemos. La primera impresión es que emular el rico diálogo de un aula, con alumnos emocionados levantando las manos para participar o el docente sonriendo para animar a los alumnos, puede ser casi imposible mas no es así. Si nos quitamos ciertos prejuicios y recurrimos a las herramientas correspondientes, el aula virtual puede estar tan llena de emociones y lazos como el aula física.

			
			2. Interacción social en el aula virtual. Tipos de interacción y propuestas

Metodología

			Aunque los retos de la interacción social en línea son múltiples y van desde la relación con los alumnos hasta las problemáticas para interactuar como cuerpo colegiado, en este artículo me enfocaré en la relación entre el tutor y el alumno, y cómo ésta interacción repercute en la relación entre el tutor y el grupo en conjunto y entre los asistentes entre sí.

			El tutor en línea es un facilitador y un guía para el alumno; más que proporcionar un conocimiento “ya digerido”, su objetivo es enseñar y propiciar en el alumno comportamientos y habilidades que le permitan a éste construir autónomamente conocimiento. Para esto el tutor deberá dialogar con los alumnos de manera personalizada y conocer sus personalidades y sus perfiles de aprendizaje, intereses, puntos fuertes y debilidades. En el aula, el tutor debe de proveer espacios para conocer “el lado humano” de los actores educativos. A la par de los foros y las actividades enfocadas en las temáticas del curso, es siempre recomendable tener áreas de expresión libre y de diálogo grupal más abierto. Espacios donde se puedan tratar las “ocurrencias” del diario y dar paso a una interacción más natural y espontánea a la par de las actividades de corte estrictamente más académico.

			Plataformas de corte masivo tipo Coursera van a restringir mucho la relación uno a uno entre tutor y asistente, plataformas más pequeñas van a apoyarse mucho más en el trato más personalizado que puede dar el tutor a los asistentes, respondiendo a dudas puntuales, intereses específicos y problemáticas del día a día en el curso. Sin embargo, tanto en las plataformas especializadas como en las masivas es posible establecer diálogos “cara-a-cara” con los alumnos y de esa manera construir un vínculo. Herramientas como las video-conferencias y las video-clases nos permiten suplir un cierto tipo de presencia, más aún si estas se emiten en vivo con la posibilidad de recibir comentarios. Si bien los foros son el caballo de batalla de los cursos en línea, por su versatilidad y su capacidad para funcionar tanto como ágoras no sincrónicas como archivos de curso, es posible y necesario diversificarlos. Los audio-foros compuestos por podcasts pueden ser una opción, o el uso de medios mixtos mezclando escritura, audio, vídeo y otros materiales visuales.

			Algunos de los enemigos más grandes de la interacción social en línea son el silencio y el aburrimiento. Ambos van de la mano; un tutor silencioso es un tutor con el que un alumno encontrará muy difícil o casi imposible vincularse. No atraerá la atención del alumno y éste lo sentirá ajeno. No se trata de volver el aula virtual un “circo” de colores e infografías sino de entender que, a la manera en la que un buen profesor modula la voz en el aula para atraer a los alumnos, el tutor en línea debe hacer uso de su “voz virtual”, es decir, los medios, para atraer la atención de un alumno que otrora perderá fácilmente el foco y se sentirá extraño al tutor y a la formación recibida.

			
			3. Estrategias y herramientas propuestas

			General

			La primera herramienta es la más obvia el tutor debe de establecer diálogo, de ser posible, con cada asistente. Dirigirse en las retroalimentaciones a cada alumno por su nombre y reconocer sus aportaciones. Dar un tiempo en cada sesión para escribir un pequeño mensaje o comentario a cada alumno y a las aportaciones que cada uno haya hecho. De ser posible, se debe de hacer un seguimiento, sobre todo en cursos largos, del trabajo y avance de cada alumno para comentar con ellos los cambios que se ven y hacer patente que se les tiene en mente, que aun en la virtualidad se les ve como personas en el tiempo y se reconocen sus progresos. Una tabla como la siguiente:
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			Puede permitir al tutor en una sesión posterior seguir detalladamente los intereses, dudas y progresos de cada alumno, personalizando la interacción. El tutor debe mediar entre los alumnos y convertirse en una voz vinculante. Muchos alumnos van a tener mayores problemas para expresarse que otros –tal y como pasa en el aula presencial– pero lejos de pensar que la virtualidad es una limitante, debemos de tratarla como una posibilidad. Para que el alumno que en otras circunstancias sería tímido –ese alumno inteligentísimo que sin embargo prefiere no hablar en el aula convencional– se siente en confianza en un entorno virtual. Si bien no recae en el profesor la tarea de otorgar conocimiento, si tiene un papel vital en la construcción de un entorno virtual seguro donde el diálogo abierto se pueda dar de manera respetuosa y cordial.

			
Videos; Video-clases, Video-conferencias

			Los videos permiten a los asistentes poner “caras” a las “voces” y revivir el ambiente de un aula. Cuando se graben video-clases se debe de diferenciar entre videos con contenido específico o informativo y videos de retroalimentación del curso. Los primeros son material que una vez producido, el profesor puede reutilizar en otros cursos y así economizar tiempos, los segundos son material producido específicamente para cada curso deben de ser de corte más breve pero deben de mencionar los nombres de los alumnos, comentar sobre lo dialogado y establecer nuevas cuestiones y preguntas directas que los alumnos puedan contestar. Este material no es reutilizable, sino que se debe hacer para cada curso, pero es invaluable como medio para interactuar con el alumnado.


			Existen muchos programas para editar videos tanto libre como de paga. MovieMaker en Windows y en Mac son quizás las opciones más inmediatas con las que sin embargo, se pueden obtener productos con una calidad propia para los cursos en línea. Otro programa libre útil puede ser Ezvid que aunque está planeado para grabar pantalla, puede también grabar video.

			Con respecto a las conferencias, no hay duda que para conferencias grupales la opción obligada es Hangout de Google, por su versatilidad y capacidad de trabajar de manera gratuita con grupos grandes, aunque la opción gratuita de video conferencias tipo Zoom, puede ser también explorada por tutores y su uso no se restringe a grandes instituciones. Youtube en su emisión en vivo, el igual que las otras opciones, nos permite grabar el video para que el público pueda recurrir al mismo posteriormente. Estas opciones no sólo nos permiten crear un archivo pedagógico sino que nos dan la oportunidad de que los diálogos sean sincrónicos y asincrónicos de acuerdo a las posibilidades de los estudiantes.

			Otra herramienta útil que se puede alternar con las grabaciones del tutor son las de pantalla, que pueden usarse independiente o de manera simultánea con el video del tutor; los programas que he usado y puedo recomendar son: CamStudio y UltraVncscreen recorder, ambos muy similares. Por último, quisiera mencionar PhotoFilmStrip, un programa muy simple para enlazar imágenes en video; excelente fondo para narraciones.

			
Audio

			Así como en los foros se pueden incluir audios, las retroalimentaciones –a ensayos, por ejemplo– también pueden ser dadas en audio como archivo o subidas en línea en una plataforma de podcast. Uno de los mejores programas libres de edición de audio es Audacity, con el que se puede conseguir el acabado pulido propio para un audio-clase. Entre la gran variedad de programas libres podemos mencionar Ocena Audio, desarrollado por la Universidad Federal de Santa Catarina en Brasil y Jokosher un editor enfocado en usuarios amateurs. Aunque la mayoría de las plataformas para podcast permiten editar y grabar en línea los audios de manera más restringida, pueden ofrecer otro tipo de funcionalidades como emisión en vivo –en Spreaker– o combinar fotografías con audio –en PodOmatic–.

			Así como en los videos, los audios son de dos tipos; audios informativos para la clase que pueden ser reusados –y que por lo tanto son más o menos impersonales– y audios de retroalimentación y comunicación con el grupo. El uso de un programa de edición permitirá al tutor insertar en un audio informativo comentarios personales y de esa manera personalizar la interacción. Se puede por ejemplo, tener los audios generales del minuto 1 al 5, y dejar para el final la inserción de comentarios personalizados, del minuto 6 al 8 por ejemplo. Siguiendo un sistema tal, el profesor puede “reciclar” su material y simplemente actualizar y personalizar los minutos 6 al 8 para cada curso.


Otros medios

			El tema que hemos abordado en este artículo se centra en la interacción social, por lo que también debemos hablar de los Social Media; Facebook, Twitter, Instagram, Vimeo y tantos otros que son herramientas válidas para conectarnos con nuestros alumnos y ellos se conecten entre sí. El sentido común, sin embargo, debe imponerse y es sensato tener cuentas laborales y cuentas personales o conocer bien el manejo de filtros. Teniendo esto en mente no debe tenerse miedo a comunicarse con los alumnos por estos medios, aunque sí se debe de tener en cuenta que no se puede cerrar el canal a un solo medio. Un alumno que no tenga Facebook por cualquier razón, se sentiría excluido si toda la comunicación del grupo se realizará en un grupo de Facebook. Es importante concebir con claridad el espacio propio del aula virtual (la plataforma oficial) y los medios de interacción social que nos apoyan en la comunicación pero que no son, ni pueden ser, el eje de la formación. Se debe de tener mucha claridad con respecto a los canales y las reglas del juego; mientras que las tareas deben de ser subidas a la plataforma, por ejemplo, una duda sobre un tema lateral puede ser comunicada por Twitter o Facebook.

			Es normal que con la novedad de los medios de comunicación tanto alumnos como tutores, no planteemos con claridad las diferencias entre medios y el porqué de las mismas. Una tarea enviada a FB puede perderse en el Time line y una solicitud de conferencia en Twitter no será tan exitosa como por mail, lo que provocaría al final una ruptura en la relación por la mala sensación de “negligencia” de parte del tutor. Las partes formales deben mantenerse en el margen de la plataforma institucional o central, así como la interacción de corte más académico, mientras que comunicaciones más espontáneas pueden darse tanto en la plataforma institucional como en otros medios.


Conclusiones


El artículo se ha dividido en dos partes una teórica y una práctica. La primera expone dos aproximaciones a las HD; por un lado, las HD y su relación con la enseñanza y por otro, la enseñanza misma de humanidades en un entorno en línea. La parte práctica del artículo tiene una vocación 100% práctica donde enumero algunas propuestas de medios y su uso en el aula. No pretendo de ninguna manera que esto sea un análisis exhaustivo del software libre para educación en línea. De hecho, si el software mencionado se restringe al sistema operativo Windows es porque se trata en realidad de las herramientas que yo he usado y he encontrado útiles para conectarme con mis alumnos a lo largo de mi camino como profesora en línea en artes y humanidades. Lo que sí pretendo es dar una suerte de pistas que guíen a otros nuevos docentes en su búsqueda de herramientas virtuales, y con este fin incluyo por último un listado de los recursos mencionados con el link a su página de descarga. He dejado fuera del listado plataformas de presentaciones como Prezi o videos tipo Video Scribe, por considerar que si bien son herramientas útiles para crear material tanto para educación en línea como convencional, no se enfocan específicamente en la interacción social.

			Por último, hay dos retos que es necesario abordar. El primero, para las HD en general, sería la necesidad de otorgar mayor atención a la enseñanza virtual tanto como uso de tecnologías para la enseñanza de disciplinas clásicas de humanidades como una meta crítica de la pedagogía virtual en sí misma. La perenne labor de la filosofía, tanto en su campo clásico como en HD, será la de crítica de las metodologías, aproximaciones y concepciones. El segundo reto se sitúa ya dentro de esta auto reflexión de la docencia virtual; la interacción social; el hecho de aceptar que la virtualidad es un medio válido y real de interacción con las mismas demandas e inversión personal que la interacción social presencial, y que ponemos o debemos poner tanto de nosotros como docentes al interactuar en línea como ponemos en el aula convencional. Es cierto que las reglas de la interacción social en línea no han sido aún tendidas con claridad y que si el primer paso es quitarnos el prejuicio el segundo paso es entender que mientras que nuestros medios presenciales son nuestra voz y cuerpo que comunican por sí mismos, la comunicación en línea recae en otros inter-medios que debemos de aprender a usar y a modular. Será necesario mucha creatividad y atrevimiento para usar estas nuevas “voces” y “presencias” sin miedo y sin pena. Los tutores pioneros como nosotros iremos tendiendo el camino, los límites y las posibilidades con las otros se formarán en un futuro. [image: ]

Listado de herramientas libres mencionadas


					MovieMaker
Preinstalado en Windows


					Imovie
Preinstalado en productos Apple


					Hangout
https://hangouts.google.com


					Youtube
https://www.youtube.com


					CamStudio
http://camstudio.org


	UltraVnc screen recorder
http://www.uvnc.com/screenrecorder/


	Ezvid
http://www.ezvid.com/


	Photo Film Strip
http://www.photofilmstrip.org


	Zoom
https://zoom.us/


			



Audio


					Audacity
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[1] Si bien toda educación en línea en tanto que práctica pedagógica entra en el marco de reflexión de las HD como, por decirlo de alguna manera, Pedagogía digital, en el texto presente haré un giro metareflexivo para no sólo problematizar sobre la pedagogía digital sino sobre la pedagogía digital que versa sobre la enseñanza de humanidades.

			

			
					[2] De ahora en adelante HD.

			

			
					[3] Casilli, Antonio y Tubaro, Paola,“Social Media Censorship in Times of Political Unrest - A Social Simulation Experiment with the UK Riots” en: Bulletin de MéthodologieSociologique / Bulletin of Sociological Methodology, SAGE Publications, 2012, 115 (1), pp.5-20. Consultado el 12-10-2016 en: https://hal.archives-ouvertes.fr/hal-00682317/document

			

			
					[4] Apud. THATCamp Paris 2012: Non-actes de la non-conférence des humanités numériques. Nueva edición en línea. Éditions de la Maison des sciences de l’homme: París, 2012. Consultado el 12-10-2016 en: http://books.openedition.org/editionsmsh/278

			

			
					[5] Marin Dacos, Manifeste des Digital humanities, en: 26-03-2011. Consultado el 12-10-2016 en: http://tcp.hypotheses.org/318?lang=en_GB

			

			
					[6] Stephen Brier en “Where’sthe Pedagogy? The Role of Teaching and Learning in the Digital Humanities” discute de manera muy precisa cómo el uso de software de investigación ha acaparado el término de HD dejando poco espacio para la reflexión sobre enseñanza y las aplicaciones educativas de las nuevas tecnologías. En el artículo expone casos muy interesantes sobre cómo la pedagogía desarrolla nuevas técnicas de enseñanza a partir de la apropiación de innovaciones tecnológicas. (Stephen Brier, “Where’s the Pedagogy? The Role of Teaching and Learning in the Digital Humanities”, en: Debates in the Digital Humanities. Minnesota press, 2012. Consultado el 09-10-2016 en: http://dhdebates.gc.cuny.edu/debates/text/8%20)

			

			
					[7] Es interesante que con respecto a la enseñanza de HD exista una suerte de ironía con respecto a su impartición. Cuando se trata de impartir conocimientos técnicos –uso de programas o la programación misma de estos- se puede recurrir al modelo clásico de educación (un aula con un maestro presencial, por ejemplo), mientras que se puede enseñar digitalmente –en un curso a distancia– un tema clásico de filosofía. Mientras que ambos casos se relacionan con las HD, el primero será HD en práctica cuando se haga uso del conocimiento impartido, mientras que el segundo es la práctica misma de la pedagogía –como disciplina humanística- en la virtualidad.

		

		
					[8] Antes de seguir es justo hacer un paréntesis. Al hablar de humanidades, como quizás ya habrán notado, hablo desde la filosofía –cometiendo ese craso error típico del filósofo de reducir las humanidades a su sola área–, pido una disculpa de antemano y reconozco que otras áreas, como las Artes visuales y la Literatura llevan por mucho la vanguardia en la asimilación de nuevas estrategias formativas y de innovación tecnológica.
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			LAS HUMANIDADES DIGITALES Y SUS CONVERGENCIAS CON LA BIBLIOTECOLOGÍA

Ariel Antonio Morán Reyes



    

			Introducción


			
			El entorno digital ha producido una resignificación de muchos conceptos que la bibliotecología había ya configurado a lo largo de su tradición disciplinaria. Algunos de estos se diversificaron, ampliaron su panorama, redimensionaron el espacio informativo (POMERANTZ, MARCHIONINI, 2007), sus flujos y dinámicas, sobre todo aquellos relacionados con la organización del conocimiento y de la información, principal puente de diálogo con las humanidades digitales (HD), aunque hay que decir que no es el único. Las HD representan, por un lado, la incorporación y aplicación de herramientas y metodologías in silico a las actividades humanísticas y de las ciencias sociales, y esto, a su vez, ha significado pensar las tecnologías de forma crítica. 

			Aunque la bibliotecología tiene una tradición milenaria, cobró una importancia crucial en los estertores de la Edad Moderna, pues su cariz se volvió más social, alejándose cada vez más del estereotipo monástico o conventual. No en balde, José Ortega y Gasset (1962) señaló que desde épocas dieciochescas la labor del bibliotecario se convirtió en una necesidad social, específicamente, a partir de la idea de la “organización del conocimiento” promovida por los movimientos ilustrados en Europa y el proyecto de la Encyclopédie. Si bien la organización del conocimiento es la columna vertebral de la disciplina bibliotecológica —y es ésta la que le acerca con mayor predominio a las HD—, existen otros tópicos que las vinculan de manera estrecha, a saber: el diseño de herramientas y directrices de Open Access, el uso de métodos relacionados con la adquisición y disposición de recursos informativos, la alfabetización informativa, el abatimiento de la brecha cognitiva, nuevas formas de representación en colecciones digitales, la conceptuación del patrimonio cultural digital como un sistema dinámico (LI LIEW, 2014), estándares de datos en bibliotecas digitales (MENG-XING, CHUN-XIAO, YONG, 2010), etc. Muchas de estas áreas de relación hacen parecer que los acercamientos entre la bibliotecología y las HD son instrumentales y, en ocasiones, disimulados. Por lo contrario, existen algunos otros espacios de interacción en los que ambas concitan, y que representan una nueva serie de retos y de oportunidades relacionadas, por ejemplo, con los terrenos de la democracia digital y la ciudadanía digital.

			



			La organización del conocimiento como el delta de la confluencia entre la bibliotecología y las humanidades digitales

			Para el bibliotecario, la organización del conocimiento ha implicado la formulación de principios y los procedimientos a través de los cuales se estructura el conocimiento especializado en cualquier disciplina, para ello (desde el descollo de la Big Science) se ha valido para tales faenas de los aportes recibidos de la informática y la lingüística (como la simbolización conceptual y relacional) principalmente, con la finalidad de optimizar la circulación del conocimiento en las sociedades. La sistematización de las ciencias supone la estructuración de la realidad, la cual también se modifica según las concepciones del mundo de aquellos que las realizan.

			Es relativamente sencillo situar esa convergencia primaria. Así como en años más recientes la pugna por la producción y control de la información científica trajo un reordenamiento por parte de la industria editorial (y de los sistemas de evaluación), la convergencia bibliotecología-humanidades digitales reconfiguró los sistemas de ciencia y tecnología en la Posguerra. La Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas contaba con el Instituto de Información Científica y Tecnológica —o VINITI por sus siglas en ruso—, que fue una instancia creada en 1952 por la Academia de Ciencias de la URSS. Su equivalente en los Estados Unidos fue la Fundación Nacional para la Ciencia y la Oficina de Servicios Técnicos del Departamento de Comercio. El Comité Asesor de Ciencia del presidente Dwight Eisenhower constituyó, a su vez, un subcomité especial —encabezado por William Oliver Baker, vicepresidente de Investigación de los Bell Telephone Laboratories— para abordar el problema del mejoramiento del acceso a la literatura científica (ya sin Claude E. Shannon como colaborador). Entonces, se implementaron métodos de búsqueda inteligente basados en la factorización e integración matemática, lo cual permitía la consulta a los usuarios de bases de datos documentales al realizar un rastreo textual en sistemas de información utilizando frases y contexto, con lo que se reducían las deficiencias que resultan de la multiplicidad de resultados carentes de sentido, en contraste con los requerimientos de información establecidos. Así, las investigaciones sobre lógica booleana, códigos binarios y su aplicación mediante circuitos eléctricos para la comunicación, fueron el detonante para instaurar los primeros catálogos automatizados de acceso público y su vínculo con bases de datos.


La bibliotecología echa mano de estas tecnologías, sumadas con estudios de usuarios y el desarrollo de habilidades informativas, para la construcción, la gestión, el uso y la evaluación de clasificaciones científicas, taxonomías, nomenclaturas y lenguajes documentales. Asimismo, considera aspectos semánticos, cognoscitivos e informáticos de los recursos informativos. Algunas de estas aplicaciones se pueden ver con: el desarrollo de onto-tesauros, el uso de lenguajes de marcado, el etiquetado social, la incorporación de metodologías y modelos de catalogación y clasificación, la aplicación de vocabularios controlados (pre-coordinados y pos-coordinados) para la indización y recuperación de la información, etc. Como muestra, un proyecto que incorpora gran parte de estas aplicaciones es el Tesauro Político-Electoral del Instituto Nacional Electoral de México.


Pero esta necesidad de contar con estándares de organización no se ha diluido con el uso de la tecnología. Con el advenimiento de los Big Data, se hace cada más necesario agrupar esa ingente cantidad de datos en categorías temáticas, para que puedan ser deconstruidas y pensadas críticamente. Para ello, se necesitan principios de organización del conocimiento y de la información. Con la tecnología, ahora es posible almacenar y manipular este maremágnum de información, pero no con un sentido lógico-temático de tal suerte que pueda ser susceptible de análisis, por lo que se requieren nuevas formas de estructurar estos datos en categorías y sistemas de clasificación:



está constituida por datos que representan estados del mundo. La información se acumula, se transmite y puede utilizarse. Y si bien no existen ‘datos en sí mismos’ ni ‘información en sí misma’, sino los datos —y la información en general—, siempre lo son al menos para un potencial intérprete y usuario, la información se vuelve valiosa cuando intervienen agentes intencionales que valoran esa información y la incorporan a su acervo de conocimiento, con lo cual se afecta tanto su visión del mundo como su capacidad para la acción y en especial para la transformación de sus entorno (OLIVÉ, 2007, p. 49).



Los Big Data, entonces, definen cuáles serán las estrategias tecnológicas, y no al revés. Este concepto no sólo se refiere al enorme volumen de datos, sino que también implica la variedad de la información integrada y la velocidad a la que circula, por lo que no sólo se habla de la estructura relacional de los datos, también se habla de perfiles de usuarios para la interpretación de esos datos, una fusión de horizontes en el espacio digital.


			Formalización de la relación bibliotecología-humanidades digitales: Proyectos de formación

Metodología

			Si bien ambas —la bibliotecología y las HD— rondan terrenos muy cercanos, y aunque su relación sea muy tímida en ocasiones, es necesario que se formalice este encuentro en foros más directos. Quizá haya bibliotecarios a quienes todavía les sorprenda que muchas de las actividades que llevan a cabo a diario tienen una tremenda inclinación hacia las HD. Sin embargo, esta cercanía (imprevista para algunos, manifiesta para otros) no exime que se den algunas presentaciones formales (SULA, 2013). El grueso de bibliotecólogos en México poseen capacidades para desarrollar actividades en el entorno digital, pero esto no implica que estén conscientes de qué aspectos son los que se consideran en proyectos de humanidades digitales. Ya han existido en México iniciativas que señalan los puntos clave que deben contener este tipo de proyectos y qué injerencia pueden tener las bibliotecas en cada uno de ellos (GALINA RUSSELL, 2011), a saber: en el contexto organizacional (desarrollando políticas de información para el registro y manejo de los recursos generados por dichos proyectos), en la organización de los documentos (referentes a cada proyecto), su sustentabilidad (selección, depuración y manejo de los recursos informativos generados por los proyectos) (ROBINSON, 2014), la preservación digital (aplicando estándares y metadatos) (GLADNEY, 2012), la evaluación (a partir del grado de calidad y confianza para el usuario) y, finalmente, el uso y diseminación de estos proyectos (a través de los online public access catalog).

			
			Si bien, estos han representado, en realidad, pautas para futuras colaboraciones, existen programas en otras latitudes en donde ya se han implementado cursos de formación en humanidades digitales. Un caso reciente se dio en la Universidad de Columbia (donde, por cierto, se creó el primer curso universitario y la primera escuela de bibliotecología, en 1887, por Melvil Dewey). Los bibliotecarios asignados al Programa de Evaluación del Sistema Bibliotecario de esta Universidad, diseñaron un programa de formación para el desarrollo bibliotecario enfocado a las HD, impartido por otros bibliotecarios adscritos a la División de Humanidades e Historia (BAKKALBASI, JAGGARS, ROCKENBACH, 2015). Este programa se proyectó con una duración de dos años, enfocado a la planeación de proyectos de HD, el cual tiene tres objetivos básicos: que los bibliotecarios aprendan a usar las herramientas digitales, que aprendan también métodos que apoyen las necesidades y tendencias emergentes de investigación en las humanidades, y que se cree un entorno de trabajo más interesante y atractivo para los bibliotecarios profesionales. Este último aspecto no es nimio, ya que las bibliotecas y las HD se han abocado en la forma de animar a los bibliotecarios de manera individual, pero no se ha prestado suficiente atención a los factores administrativos e institucionales necesarios para ayudar a estos profesionales a tener consecución en sus objetivos (POSNER, 2013). 

			


			Ciudadanía y democracia digital: Nuevas áreas de interacción

			Los miembros de la sociedad toman decisiones de acuerdo a la información de la que disponen, y los bibliotecarios tienen la misión de diseminar información oportuna y pertinente para que la ciudadanía cumpla esos fines. Dentro del concepto de justicia social de John Rawls, se establece que se da un régimen de porciones distributivas, lo que implica que “no hay restricciones a la información (excepto las que son necesarias para que el esquema sea más eficaz) ya que de los ciudadanos depende conocer las tasaciones sociales de los bienes públicos y privados”. Rawls aduce que las restricciones de la información no garantizarán un acuerdo, ya que, a menudo, las tendencias de los hechos sociales serán ambiguas y difíciles de evaluar (RAWLS, 2014), lo que propone es que no existan criterios para restringir la información (salvo aquéllas que no permitan que el sistema funcione), y que los mecanismos sociales de distribución y circulación de la información deben ser equitativos.

			Al hablar de los problemas de justicia social, Rawls se refiere a las instituciones sociales (entre las que se encuentra la biblioteca, como parte de su concepto fuentes de información), y enfatiza que cuando éstas están dispuestas de un modo tal que obtienen el mayor equilibrio neto de satisfacción distribuido entre todos los individuos pertenecientes a ella, entonces la sociedad está correctamente ordenada y es, por tanto, justa. Específicamente, alude a la estructura básica de la sociedad, que se conforma por el conjunto de instituciones sociales, políticas y económicas que distribuyen derechos y deberes entorno a un proceso de cooperación identificado. La labor del bibliotecario es considerable en este esquema de pactos sociales, cuya amalgama es el suministro de información pertinente. En este sentido, cabe mencionar que las fuentes de información también pueden ser empresas y otras actividades productivas. 


Charles Ess y May Thorseth (2008) consideran que la acción de proporcionar información incide en el desenvolvimiento natural de los individuos, ya que ésta puede potenciar o, en su defecto, mermar su autonomía, por ejemplo cuando la información que se tiene es falsa. Proporcionar información falsa (o información no pertinente, en términos lógicos) hace que sea imposible que el destinatario ejerza su racionalidad; esto constituye una violación al imperativo categórico kantiano.

El bibliotecólogo, como agente predominante en el ciclo de los recursos informativos, se encarga de darle cause y conducción a muchos de los flujos de información, y si estos no circulan adecuadamente, los pactos sociales no se cumplen. Rawls dice que una persona no está obligada a cumplir su promesa (o sea, el contrato social) si le fue negada con dolo una información pertinente, ya que la racionalidad de la elección de los individuos no depende de cuánto saben, sino sólo de lo bien que razonen a partir de la información de que dispongan, por incompleta que sea. La argamasa que cohesiona los contratos y pactos en la sociedad es precisamente la información, especialmente aquella registrada y asentada documentalmente, misma que debe ser pertinente, de acuerdo con una dinámica, flujo y circulación determinados por el propio sistema, en beneficio de la mayoría.

En una sociedad del conocimiento, las personas recibirían la mayor dotación de recursos transferibles, entre los cuales están los objetos de información. Cabe resaltar que la tecnología digital juega un papel de suma relevancia, ya que se encarga de maximizar las condiciones de distribución en las sociedades, para que los individuos puedan acceder a los recursos informativos necesarios (personales e impersonales) para proseguir y cambiar sus concepciones de la buena vida, mismas que requieren de esa información para ejercer su racionalidad y autonomía, por ejemplo para tomar decisiones, las cuales están sujetas a incertidumbres considerables en la vida cotidiana. 

La noción de ciudadanía ha sufrido importantes cambios conceptuales en cuanto a su utilización y entendimiento, tanto por la necesidad de contar con información para potenciar la autonomía de los ciudadanos, como para posibilitar el acceso a la información y al conocimiento, como elementos esenciales en la conformación de una ciudadana más participativa. Para Habermas, el sistema de necesidades de un Estado está compuesto por las instituciones encargadas de la administración de los bienes públicos, y su función es mediar y administrar. En este caso, las bibliotecas desempeñan un cometido trascendental, como las entidades encargadas de administrar ciertos recursos informativos concebidos como bienes públicos, y mediar en este sistema de necesidades atenido a normas, para ser diseminados al medio social (HABERMAS, 2008).

El desarrollo de una bibliografía nacional en soportes digitales sería una buena forma de desarrollar vehículos de diseminación de la información (y la vía de estos vehículos serían las normativas señaladas, por ejemplo, en la Ley General de Bibliotecas). Si bien entidades como la Biblioteca Nacional de México tienen la obligación de construir la bibliografía nacional del país (tanto retrospectiva como corriente), esta labor está reflejada en la actualidad en los grandes sistemas de información y en las bases de datos temáticas. Una muestra de bibliografía retrospectiva es el proyecto Hacia la formación de la base de datos de las bibliotecas coloniales que formaron la Biblioteca Nacional de México, 1850-1900 de la bibliotecóloga e investigadora Sofía Brito Ocampo. Por otro lado, un ejemplo de conformación de bibliografía corriente es la "Base de datos sobre los espacios ajardinados en el Distrito Federal" (parte del proyecto Bibliografía del Patrimonio Histórico Arquitectónico y Urbano Nacional) de Ramona Pérez Bertruy. 

En agosto de 2014, en el marco de la 80ª Conferencia y Asamblea General de la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA, por sus siglas en inglés), cuyo tema fue “Bibliotecas, Ciudadanos, Sociedades: Confluencia para el Conocimiento”, se estableció la Declaración de Lyon sobre el acceso a la información y el desarrollo, en la cual se enlistan una serie de principios en los cuales información se torna primordial para la construcción de la ciudadanía (su identidad y sus planes de vida). Específicamente, la información le permite a la ciudadanía:



					Ejercer sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales;


					Ser económicamente activos, productivos e innovadores;


					Aprender y aplicar nuevas habilidades;


					Enriquecer su identidad y expresiones culturales;


					Formar parte de la toma de decisiones y participar en una sociedad activa y comprometida;

					Encontrar soluciones basadas en la comunidad para los desafíos del desarrollo;

					Garantizar la rendición de cuentas, la transparencia, la buena gobernanza, la participación y el fortalecimiento;

					Medir el progreso de los compromisos públicos y privados del desarrollo sostenible (IFLA, 2014, p. 1).


			


Esta declaración fue presentada unas semanas después (en octubre) ante la Organización de las Naciones Unidas, documento que se convirtió posteriormente en la guía Las Bibliotecas y la Agenda de Desarrollo post-2015 de las Naciones Unidas, en la cual se establece que las bibliotecas:


					Ayudan a las personas a tomar decisiones informadas a través del acceso a la información, el conocimiento, la alfabetización de información y medios y la alfabetización digital;


					Protegen el patrimonio cultural para las generaciones presentes y futuras;


					Ayudan a los gobiernos, la sociedad civil y las comunidades locales a lograr los objetivos de desarrollo;


					Apoyan a los creadores y proporcionan una base sólida para el establecimiento de nuevas formas de creatividad (IFLA, 2015, pp. 7-8).




Podría decirse que ambos procesos (la alfabetización digital y la difusión del acceso a la información a través de tecnologías digitales) consisten en el abatimiento del denominado efecto Mateo, es decir, la desigualdad que existe en cuanto al acceso a la información que pueden aportar las nuevas tecnologías de la información y la comunicación: "al que tiene, más se le dará, y tendrá de sobra; pero al que no tiene, se le quitará aun lo poco que tenga", aforismo descrito en el Evangelio atribuido al apóstol Mateo, en el capítulo 13, versículo 12. Y es que las tecnologías digitales permiten posibilidades inimaginables de producción y difusión de conocimiento, pero se generan y se acentúan, al mismo tiempo, las brechas cognoscitivas. Este problema expone una relación disímil y contradictoria: cada vez que se produce un cambio radical en la forma en que se instituye el conocimiento, de manera lamentable, algunos grupos se quedan rezagados, legos y sin acceso a la información, y, por otro lado, la nueva tecnología hace que los que la dominan puedan acercarse incluso a otros dominios del conocimiento poco explorados y privilegiados. Comprendamos que el grueso de la población tiene, en general, un acceso relativamente sencillo a redes inalámbricas que le conectan al mundo. Las iniciativas (gubernamentales y privadas) que se generan para propagar el acceso a Internet no se enfocan especialmente en los grupos marginados, sino a los que, de por sí, ya cuentan con un acceso regular y constante a las redes (en plazas públicas, salas de concierto, parques).

Sin embargo, en términos amplios, las tecnologías digitales han posibilitado una reconfiguración de los mecanismos por los cuales los individuos de una sociedad se informan, participan y actúan organizados de manera colectiva. El gobierno abierto representa una nueva forma de participación de la ciudadanía a través de tecnologías (principalmente) de software libre y la reutilización de la información, para la creación y mejora de los servicios públicos (por ejemplo, la plataforma educativa MéxicoX). Los gobiernos adheridos al Memorando sobre Transparencia y Gobierno Abierto facilitan los medios para que sus ciudadanos tengan acceso a la información que les permita conocer acerca de sus acciones, sus tareas y la utilización de los recursos, de esta forma se estará generando un fortalecimiento democrático, tanto al exterior como el interior de sus instituciones, lo que le permite un mayor control de las mismas y le genera más acercamiento con su ciudadanía.

El primer pilar de un gobierno abierto atañe precisamente a los gobernantes y a su rendición de cuentas (transparencia). Aquí el bibliotecario trabaja en el diseño, selección, depuración y disponibilidad de los sistemas de datos abiertos, como lo establece el quinto y último habilitador de la Estrategia Nacional Digital. Los otros dos pilares de un gobierno abierto se refieren a la sociedad: creación colaborativa de proyectos y contenidos a través de la participación de los ciudadanos gracias a las tecnologías de la información y la comunicación. En este esquema, los bibliotecarios realizan el rol de diseminadores en el proceso de reutilización de la información. Bajo las pautas del gobierno abierto, la información emanada de la administración pública queda liberada, sin estar sujeta a criterios de organización según necesidades de información específicas; se da por entendido que queda libre para cualquier tipo de necesidad (puede ser, por ejemplo, información catastral para instalar una estación de gas en Morelia o datos sobre la población alfabetizada en un municipio para estimar el establecimiento de bibliotecas según el plan de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas). Esta información del sector público que queda “libre” para el uso de la ciudadanía o de la industria es demasiada, pero sobre todo no se encuentra organizada o categorizada (mucho menos seleccionada, clasificada o automatizada para que sea recuperable). En este sentido, el bibliotecario realiza dos actividades: en temas preponderantes o de importancia nacional, crea sistemas de información o, en menor medida, bases de datos temáticas. En otros temas, o necesidades muy específicas, crea servicios de referencia y recuperación de información, para diseminar el tema en especial que requiere un ciudadano o institución.

Estas nuevas formas de interactuar producen nuevas formas de adentrarse en los asuntos públicos y su relación con los distintos niveles de gobierno (incluso, el propio gobierno abre nuevas posibilidades para realizar la propia ejecución y actividad de gobernar). Por supuesto, surgen, a su vez, nuevos formatos de expresión y experiencias colaborativas entre autoridades y ciudadanos. También producen nuevas formas de organización social, no sólo en México. Pueden mencionarse movimientos como “el 15-M en España o #yosoy132 en México que manifiestan la preocupación por la democratización de los medios para la construcción de una verdadera democracia. Protagonizados por jóvenes familiarizados en el uso de las TIC, estos movimientos reflejan un conflicto tanto generacional como mediático. La cultura horizontal, participativa y abierta de la Red contagia a sus aspiraciones de una democracia ‘real’ o ‘auténtica’ que se enfrenta a la cultura política hegemónica de una democracia autoritaria, basada en unos medios igualmente jerárquicos y verticales” (Candón Mena, 2013, p. 1). 

Los canales tradicionales de participación política se trasladan a escenarios más complejos en lo que pululan nuevos actores sociales que encuentran en estas redes de interacción su mejor conducto para organizarse y participar en temas cruciales, o para proponer una nueva agenda de discusión, incluso. Estas nuevas formas propician el surgimiento de la democracia digital, la cual se entiende como el incremento de la participación política ciudadana a partir del uso de tecnología computacional encaminada a la comunicación y al intercambio de información. Toda la información disponible, permite un escrutinio sobre las acciones de los responsables públicos de las políticas. También se reconfigura el concepto ciudadanía, y aparece el concepto de ciudadanía digital, comprendida como un marco de normas y derechos que se ve ensanchado con el uso de estas tecnologías, por lo que se desarrolla un espacio de interacción en el cual se construyen intereses comunes.

Como se muestra, no es cuestión de imponer medidas jurídicas, pues los objetivos preeminentes implican ampliar la preocupación por el entorno en el que vivimos, para sensibilizar a la humanidad de las nuevas necesidades de los entornos intangibles, intelectuales, e indicar cómo la brecha digital se puede salvar. En cuanto a la democracia digital, el elemento que cohesiona y da validez a los contratos y pactos en sociedad es la información, la cual debe ser pertinente, de acuerdo con una dinámica, flujo y circulación determinados por el propio sistema, en beneficio de la mayoría. Y en ello la labor del bibliotecario, formado en humanidades digitales, es crucial. 


			Conclusiones

			En este artículo se mencionó que la bibliotecología y las humanidades digitales tienen varias vías de interacción, pero se enfatizó que la principal es la organización del conocimiento, por lo que se exploraron algunos ejemplos que dejan en claro la relevancia de esta tradición y, al mismo tiempo, su pertinencia actual. Para que la relación entre la bibliotecología y las HD se formalice, se requiere que su acercamiento de desarrolle a través de programas de formación en humanidades digitales. Como una muestra, el bibliotecario debe conocer a fondo las nuevas formas en que se presentan las colecciones digitales, lo cual genera no sólo nuevos modus legendi (nuevas formas de lectura) sino nuevos modus consultantis (nuevas formas de consulta). La democracia digital y la ciudadanía digital constituyen áreas de estudio por demás fructíferas en las que se vinculan con una proyección social tanto la bibliotecología como las HD, de manera colaborativa.

			
			En este sentido, la tecnología juega un papel de suma relevancia en la conceptuación del entramado social, pues se encarga de maximizar las condiciones de distribución social, para que se pueda acceder a los recursos informativos necesarios y cambiar así sus concepciones sobre el mundo, mismos que requieren de la información para ejercer su racionalidad y autonomía, por ejemplo, para tomar decisiones, evaluar y valorizar, facultades que están sujetas a incertidumbres considerables. [image: ]
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			RENOVANDO LA DIFUSIÓN DE CALL FOR PAPERS Y CONGRESOS DE LA ANTIGÜEDAD: FASTI CONGRESSUUM, UNA PROPUESTA DESDE LAS HUMANIDADES DIGITALES

Elena Duce Pastor, Irene Cisneros Abellán, M. Cristina de la Escosura Balbás, María del Mar Rodríguez Alcocer, David Serrano Lozano, Nerea Tarancón Huarte



    

Introducción

			En la actualidad, los científicos de todos los ámbitos se ven tanto en la necesidad como en el deber de compartir su trabajo en congresos donde puedan recibir aportaciones esenciales para el avance de sus investigaciones (FORCADA, 2001). En muchas promociones laborales, la publicación y la asistencia a congresos es un requisito que se valora muy positivamente y que enriquecen al investigador, como han demostrado diversos estudios (RUIZ y MEROÑO, 2007). Los historiadores de la Antigüedad no son una excepción a esta tendencia. A pesar de que el Mundo Antiguo parece un campo muy específico dentro de los campos de la Historia, la Arqueología y la Filología, la información sobre congresos, noticias o publicaciones que se puede llegar a recibir es ingente y difícil de gestionar.

			Orígenes del proyecto

			Un investigador de la Antigüedad se suele encontrar con una doble dificultad: primero el acceso a la información específica sobre congresos y call for papers1; posteriormente, la fragmentación y poca sistematización de la información una vez recibida, lo que provoca que sea poco efectiva. Esto suele conducir a que muchos profesionales se pregunten por qué se han enterado de un congreso tarde, una vez pasado el deadline para presentar una ponencia o incluso para asistir como público.

			La falta de tiempo del investigador, inmerso en las exigencias de su estudio, y la carencia de una herramienta adecuada que le evite el trabajo extra de cribar a diario información sobre congresos que no le interesan para su investigación, hacen que muchos antiquistas dejen en un segundo plano la búsqueda de foros de debate académico.

Hasta ahora, para solventar este problema disponíamos sólo de las llamadas “listas de difusión”2, de mayor o menor alcance, que funcionan a través de un listado de correos electrónicos desde el cual se reenvía la información. No obstante, la solución que ofrecen estas listas es solo parcial puesto que el investigador recibe decenas de correos de muy distinta naturaleza: congresos, exposiciones, cursos de docencia, publicaciones, etc.


La web Fasti Congressuum nació en abril de 2015 con la idea de suplir esta carencia y con el objetivo principal de abrir las posibilidades de que su trabajo pueda ser conocido a nivel mundial a todo tipo de investigadores (independientes o universitarios, estudiantes o doctorandos). Desde su creación, se trata de una herramienta específicamente centrada en la difusión de call for papers y congresos relacionados con el estudio de la Antigüedad en el mundo académico. El diseño de la web está pensado para ser una herramienta intuitiva, fácil de consultar y accesible en todo momento a cualquier usuario sin conocimientos específicos de informática.

			
				
					[image: ]
				

			

Imagen 1

En la actualidad nuestro equipo está formado por seis miembros que realizan sus tesis doctorales en universidades españolas3. Todos tenemos formación en el Mundo Antiguo y nos hemos enfrentado al problema de no poder encontrar congresos que se adecúen a nuestro ámbito de trabajo en los primeros momentos de nuestra carrera investigadora. Como antiquistas somos capaces de cribar la información y distinguir los congresos específicamente ligados a la Antigüedad de los que se salen de este ámbito. Como contrapartida, carecemos de un equipo técnico específico y nosotros mismos nos encargamos personalmente de la web sin ningún tipo de apoyo financiero o patrocinio.


			Fasti Congressuum: proceso de creación

			Antes de lanzar la web al mundo, se marcó como objetivo inicial sentar las bases para su rápida difusión, una vez que la web estuviera operativa, el mundo académico podría conocer rápidamente esa herramienta y utilizarla. Desde el principio se decidió que la web fuera trilingüe; a pesar de que todos miembros del equipo procedemos del mismo país, no queríamos circunscribirnos a nuestro ámbito nacional. Por otro lado, se acordó que, para abarcar el mayor número de contactos a los que difundir la existencia de nuestra web, llevaríamos a cabo una búsqueda de correos electrónicos de centros de investigación sobre la Antigüedad a nivel global y contactaríamos con jefes de departamento y secretarías académicas. Posteriormente, elaboramos un email personalizado, presentando el proyecto, bien en el idioma local, bien en inglés. El resultado de esta labor fue una acogida muy positiva de Fasti Congressuum desde el momento mismo de su lanzamiento: en pocos días empezamos a recibir visitas de varias partes del mundo. La difusión del proyecto no ha dejado de crecer desde ese momento, tanto de manera directa como en proyectos de difusión y publicaciones (Duce et alii 2016: 26-44).
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Imagen 2
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Imagen 3

			Estructura de la web

			Retomando el espíritu de los calendarios romanos, que dan nombre y son la idea base de este proyecto, la web de Fasti Congressuum está construida en tonos granates, blancos y negros. La página inicial pretende presentar una interfaz dinámica e intuitiva para el investigador. Bajo un encabezado con el logo del proyecto y el menú del sitio, cuyas secciones serán explicadas más adelante, se sitúan los links a nuestras redes sociales4, el email de contacto para colaborar con nosotros y la barra de búsquedas5.

Fuera del encabezado (que se repite en cada una de las páginas de la web) encontramos dos galerías de imágenes: la superior para los call for papers, la inferior para los congresos. Ambas contienen las imágenes asociadas a los eventos que aún están en vigor y al ser clicadas llevan al post creado para él. 
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Imagen 4

A continuación, la pantalla se divide en dos partes. Por un lado, a la izquierda se expone una lista con las últimas entradas incorporadas a la web, todas ellas linkadas. Por otro, a la derecha encontramos, en primer lugar, el calendario, la base sobre la que se sustenta todo el proyecto. En dicho calendario, que además tiene su propia página dentro de la web donde puede consultarse en un formato de mayor tamaño, están registrados todos los eventos publicados en Fasti Congressuum. Se indica el nombre del call o congreso, el lugar tal y como aparece en el post y un link al sitio de la web donde se aloja. Al tratarse de una herramienta basada en Google Calendar, todos los eventos se pueden añadir al calendario personal de cada usuario.

Bajo este elemento hay una larga lista de etiquetas cuyo objetivo es ayudar al investigador a encontrar con facilidad los eventos relacionados directamente con su tema de trabajo. Las etiquetas, expresadas en los tres idiomas oficiales del proyecto, pueden dividirse en cuatro tipologías: el país en el que se celebra un congreso, la cronología de su contenido en las divisiones tradicionales del periodo (Próximo Oriente, Egipto, Grecia, Roma, Protohistoria…), las diferentes disciplinas que conforman la Antigüedad (Historia, Arqueología, Filología, etc.) y los temas transversales o específicos de estudio (género, religión, política, economía, etc.). Por último, un apartado ofrece la posibilidad de suscribirse a nuestra newsletter semanal.

Desde la barra del menú puede accederse al resto de páginas que componen la web. La sección "Proyecto FC" explica los orígenes y objetivos de esta idea, quiénes son sus miembros (con sus filiaciones y principales intereses de investigación) y las actividades científicas en las que ha participado Fasti Congressuum (congresos, libros, artículos, etc.). Las secciones "Call for Paper" y "Congresos" cuentan con una lista con todos los post publicados de cada tipo. Por último, "Mundo Académico", cuyo desarrollo aún se encuentra en curso, tiene como objetivo crear un mapa mundial dividido por continentes con todos los departamentos universitarios y centros de investigación relacionados con la Antigüedad.

			Modelos de post

			La idea fundamental sobre la que se basa Fasti Congressuum es la capacidad de cualquier investigador de obtener información sobre eventos académicos de un modo efectivo, claro y con tiempo suficiente como para considerar su participación en los mismos. Los posts con información concerniente a call for papers y congresos de todo el mundo representan, pues, el núcleo fundamental del proyecto, una información que se actualiza adaptándose lo más rápido posible al tiempo real de convocatorias y publicación de nuevos datos.

Por ello, la elección de un formato unificado de posts resulta el más eficiente, dados los objetivos del proyecto. La estructura fundamental de este tipo de publicaciones se basa en dos modelos, de esquema y organización análogos, con variaciones solo en el contenido de la información proporcionada, según se trate de calls o congresos: 



					Título con la información fundamental sobre el evento: nombre, fechas6 y ubicación del evento.


					Imagen identificativa del evento, normalmente la creada por la propia organización. En caso de no existir un logo o imagen de este tipo, se crea una composición ad hoc para ilustrar el post, ya que la presencia de una imagen asociada a un encuentro es un elemento especialmente efectivo para la difusión e identificación de un acto académico. 


					Compilación de información fundamental para que el usuario interesado pueda identificar los parámetros básicos del call/congreso, así como acceder a todos los datos disponibles sobre el mismo.




En el caso de call for papers esta información incluye, en formato trilingüe:


					fecha límite, o deadline, para la presentación de propuestas


					fecha de celebración del encuentro correspondiente

					lugar de celebración del evento, enlazando siempre con una ubicación sobre mapa del mismo

					listado de organizadores del evento

					información de contacto: web y/o email

					call, es decir, copia extractada del texto en el que se incluye información básica sobre las condiciones de envío de propuestas, como formato, dirección, fecha límite, etc.
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Imagen 5

Tratándose de congresos, la información central del post incluye casi todos los apartados que hemos visto en los call (y el formato trilingüe) con ciertas variaciones: 


					sólo aparece la fecha de celebración del congreso

					datos fundamentales sobre la inscripción en el evento, tales como precio, fecha límite para llevarla a cabo o enlace en caso de ser necesario llevarla a cabo a través de un formulario online

					programa del congreso, en caso de haber sido ya publicado
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Imagen 6

Redes sociales y difusión

			Las redes sociales son la forma más actualizada e inmediata de difusión y, en la actualidad, representan un elemento más de estudio y propagación científica7. En Fasti Congressuum, las utilizamos como método de transmisión de la información de manera directa e instantánea. Gracias a estas herramientas hemos conseguido llegar a un gran número de personas del ámbito académico internacional, puesto que nuestro objetivo no es publicar artículos científicos8 sino difundir eventos.

Actualmente, empleamos redes sociales de impacto no exclusivamente científico sino más generalistas. El motivo es que muchos de los investigadores que más interés tienen en acudir a congresos son jóvenes que aún no han entrado en contacto con otras redes sociales de orientación específicamente científicas como Academia.edu (2008), Research Gate (2008) o Loop (2007). Además, la versatilidad de redes sociales como Facebook y Twitter nos permite llegar a un público no especializado, que ayuda a difundir la información y favorece la divulgación social de la ciencia.
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Imagen 7

Gracias a la propia web, a Facebook y a Twitter, obtenemos datos estadísticos que nos permiten optimizar las herramientas de difusión que usamos. Una de nuestras publicaciones en Facebook puede llegar a más de 450 personas de todo el mundo en cuestión de una semana y en un periodo de 5 días podemos llegar a tener 1800 personas consultando nuestro perfil de Facebook. Tenemos un total de 892 “me gusta” en la página (datos a 21/10/2016), e incrementamos notablemente los visitantes cada vez que una página relacionada con la difusión del Mundo Clásico comparte uno de nuestros posts. De hecho, esta una de las maneras más efectivas para aumentar el número de seguidores, junto con la difusión a través de páginas y otros grupos de investigación relacionados con la Antigüedad.

En el caso de Twitter, seguir a investigadores, grupos de investigación e instituciones ha sido una de las formas más efectivas de acrecentar nuestros propios seguidores. En este momento contamos con 710, muchos de los cuales han llegado porque nosotros les hemos seguido previamente. Otros de ellos han llegado a nosotros gracias a los retweets que hacen de nuestras publicaciones páginas tan importantes como Res Australes, Rogue classicist o The Classical Association.

Tenemos también una newsletter semanal a la que cualquiera puede suscribirse y recibir en su correo los congresos y calls subidos esa cada semana, y así como la lista de deadlines para las dos semanas siguientes. De esta manera, el investigador no tiene ni siquiera que visitar la página a diario porque dispone de las actualizaciones semanales al recibir la newsletter en su correo electrónico y a través de ella puede ir directamente al evento que le interesa.

En las redes sociales se evidencia especialmente el impacto de congresos que se desarrollan en universidades de reconocido prestigio o con temas especialmente atractivos. Asimismo, algunos organizadores nos han notificado un aumento en la afluencia de ponencias que reciben tras haber difundido su convocatoria por Fasti Congressuum y cada vez más investigadores de otros países nos visitan.
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Imagen 8

Cabe mencionar que no hemos dejado de utilizar formas de difusión más tradicionales, como el boca a boca en congresos y tarjetas de visita en papel con los datos de la web, Twitter, Facebook y nuestro email, para que cualquiera pueda contactar con nosotros si necesita divulgar algún congreso o call for papers.

Además de estar presentes en varias listas de difusión conocidas (como Classicist, Agade o Archport) y suscritos a varias newsletters de páginas que comparten eventos de interés, recibimos información a través de mensajes privados, mensajes abiertos por Facebook y tweets. Compartimos toda la información que nos llega desde estos canales, pero cada vez más investigadores e instituciones nos solicitan promocionar sus congresos a través de nuestra web. Nos hemos convertido, por tanto, en un agente activo dentro de la investigación a nivel mundial y en una herramienta para dar a conocer congresos y calls. De hecho, favorecemos que el contacto sea directo contestando lo más rápido posible a los emails y mensajes que nos llegan por cualquiera de estos canales, y priorizando los eventos de personas e instituciones que recibimos de este modo. Esto se ha mostrado muy efectivo, hasta el punto de que nos han solicitado cambios de información desde la propia organización de congresos específicos.


Conclusiones

			Durante su año y medio de vida, Fasti Congressuum ha demostrado ser una herramienta útil y eficiente para la difusión de congresos y call for papers dentro del ámbito de la Antigüedad. Gracias a su modelo normalizado, donde toda la información relativa a congresos y calls es la misma (deadlines, lugar del evento, organizadores, contactos, etc.), el usuario de la página accede de una manera rápida a la información que necesita. La actualización diaria de la web y el uso habitual de redes sociales, Facebook y Twitter, para dejar constancia de los cambios realizados hacen de este proyecto una herramienta indispensable para estar al día de los eventos internacionales relacionados con el Mundo Antiguo a los que se puede asistir o participar. [image: ]




















			
				
[1] Si bien los investigadores consolidados reciben la información específica a través de sus colegas, los nóveles no cuentan con esta red de contactos y su acceso al ámbito académico es mucho más limitado.

			

			
					[2] Algunos ejemplos de las listas de difusión más conocidas junto a la fecha de su creación: Society for Classical Studies (n.d.), École Française de Rome (n.d.); CLASSICISTS List (1997); Conference Alerts (Conal) (2000) Calenda.org (2000), Notiziario di Antichistica (2007), International Society of Cicero’s Friends (2008), Society for Ancient Mediterranean Religions (2008), Terra ItaliaOnlus (2008), Classical Association of the Atlantic States. Classical World (2012), Archport list (2015), The Classical Association (2016).

			

			
					[3] Link: http://www.fasticongressuum.com/en-fcproject

			

			
					[4] Ver punto 6.

			

			
					[5] En origen este elemento no estaba presente debido a su coste económico, pero la experiencia demostró que un proyecto de estas características, que maneja un número tan grande de eventos, era inviable sin un buscador que facilitase la labor tanto a los investigadores como al propio equipo técnico. Otro de los cambios que se hicieron en la web a medida que el proyecto crecía fue pasar la página inicial del español a ser en inglés.

			

			
					[6] Fecha de deadline en el caso de un call, fecha de celebración en el caso de un congreso.

			

			
					[7] Blogthinking, 04/10/2016.

			

			
					[8] Para la defensa y análisis de los canales web en la publicación de artículos científicos vid. Torres-Salinas y Delgado-López-Cózar, 2009.
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			IDENTIDAD Y VIRTUALIDAD EN LA DOCENCIA DE LAS HUMANIDADES DIGITALES

Paula Lizeth Mora Castillo



    

Introducción

			
El espesor del cuerpo, lejos de rivalizar con el del mundo,

			es, por el contrario, el único medio

			que tengo de ir al corazón de las cosas,

			haciéndome mundo y haciéndolas carne.

			


Merleau Ponty

			





El uso de las nuevas tecnologías en la era digital conlleva al ser humano a una nueva forma de aproximarse al mundo, de habitarlo y de conocerlo. Hoy en día, “estar” en dos lugares al mismo tiempo es una realidad con la que cualquier usuario del mundo digital está habituado.
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Imagen 1

			En la imagen 1 observamos un modelo de enseñanza que ya no nos es ajeno. En este grupo de estudiantes, el vínculo “real” se da paradójicamente en el aula virtual, en el mundo digital, y no en la cercanía física que tienen uno con el otro. El docente, además, brilla por su ausencia. Este modelo es la tendencia de la educación a futuro.
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Imagen 21

Según el video The E-learning Revolution2, con fines eminentemente mercadotécnicos, en 2019 el 50% de los cursos se darán en línea, es decir, siguiendo el formato no presencial. Sabemos que la punta de lanza en esto son los MOOCs, cursos masivos, de plataformas como Coursera, Edx y Udacity. A estas alturas, los beneficios de la docencia en línea son consabidos: el acceso “gratuito” a educación de calidad con los profesores más renombrados mundialmente, la democratización y la descentralización del conocimiento. Sin embargo, también conocemos el otro lado de la moneda: el surgimiento de repercusiones corporales y de interacción social, la necesidad de grandes inversiones de capital y creación de políticas públicas para eliminar la brecha digital en países en desarrollo, etc. Surge entonces la siguiente preocupación: ¿a qué retos en términos epistemológicos nos encaminamos en la nueva era digital?


Regresemos a la foto del e-learning. Los estudiantes están en dos lugares al mismo tiempo, pero ¿qué tipo de presencia es ese “estar”? Mientras su cuerpo permanece físicamente casi inmóvil, su presencia en el espacio digital se reduce básicamente a la interactividad visual y táctil. Es decir, en el mundo digital se trata de una presencia virtual desenraizada o, en el lenguaje de la fenomenología, desencarnada.

En la era digital, esta presencia desencarnada se conjuga con la presencia física del mundo “real”, radicalizando la vivencia de una identidad que está en un lugar y en otro al mismo tiempo, es decir, radicalizando la vivencia de una identidad disociada. La posibilidad de la ubicuidad virtual, representa no sólo un reto para el desarrollo de nuevas herramientas tecnológicas que apoyen en la enseñanza a cualquier nivel, sino también representa un reto para la búsqueda de nuevos marcos epistemológicos en la docencia.

El objetivo del artículo es arrojar luz sobre estos nuevos marcos epistemológicos con el trasfondo de un sujeto cognoscente que tiende cada vez más a la vivencia disociada de su identidad en la era digital y el reto que esto representa, en particular, para la docencia de las humanidades digitales. La pregunta que sirve de hilo conductor es la siguiente: En términos epistemológicos, ¿cómo recuperar la integridad del sujeto en la era de la disociación y qué papel juega la docencia de las humanidades digitales en eso?



			La radicalización de la concepción cartesiana del sujeto

			Comencemos con la concepción del cuerpo que está detrás del modelo educativo digital. El cuerpo tiene la mayoría de las veces una función pasiva y sirve como receptáculo de impulsos nerviosos de una “interfaz que provee a los sentidos con información ilusoria como si fuera experiencia real”3, como señala Nicanoar Ursua, catedrático de la Universidad del País Vasco. En ese sentido, en el mundo digital, la vivencia estética, entendida en su acepción general como aquella concerniente a los sentidos, se ve reducida a “interacciones” táctiles, visuales y auditivas, priorizando el uso disociado de ciertos sentidos y relegando la vivencia estética “integral” del cuerpo. Desde esta perspectiva, ¿cuál es el estatuto epistemológico de los sentidos? ¿son una fuente confiable para el conocimiento? Tradicionalmente en la epistemología clásica4, que los sentidos nos proveyeran con información ilusoria representaba un argumento fuerte para desechar lo sentidos como fuente confiable de conocimiento. Descartes en las Meditaciones ataca a los sentidos como fuente confiable de conocimiento pues pueden ponernos en duda y, muchas veces, “engañarnos”. El típico ejemplo de una vara introducida en agua es muy ilustrativo. Nuestros sentidos nos engañan al hacernos ver que la vara se dobla, pero sabemos que sigue recta. Sin embargo, la objeción cartesiana contra los sentidos en la era del mundo digital cobra un nuevo matiz cuando nos detenemos a pensar en que el estatuto epistemológico ahora no depende de si nos engaña o no, pues, de hecho, esa es su función. Baste pensar en las muchas “experiencias sensoriales” 3D, pero, en general, en la realidad virtual en su conjunto. Para experimentarla, los sentidos deben, sobre todo, verla como si fuera real. Desde esta perspectiva, que los sentidos nos engañen, que nos hagan experimentar algo “como si” fuera real, no implica que no podamos confiar en ellos y que por ello tengan epistemológicamente un estatuto inferior en la adquisición del conocimiento, como sí lo tenían para Descartes. De hecho, en la era digital, que los sentidos “nos engañen” es, al revés, lo que los hace tener un estatuto epistemológico superior.
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Imagen 3

			Ahora bien, si pensamos en que el modelo educativo digital se “abre” con un clic y depende de esto, la vivencia táctil y visual se convierte en el modo primordial de acceder a todo conocimiento. En ese sentido, la vivencia estética en este modelo no sólo prioriza el uso de ciertos sentidos de manera disociada del resto del cuerpo, sino que está siempre mediatizada tecnológicamente. Esta vivencia estética disociada radicaliza la visión cartesiana del sujeto humano: ya no sólo es una dicotomía entre res extensa y res cogitans, entre la cosa que piensa y la cosa extensa, o dicho en términos generales, entre mente y cuerpo, sino que la res extensa a su vez se disocia o, mejor dicho, se fragmenta entre su corporalidad física que está en el mundo y aquellos sentidos que le permiten el acceso al mundo digital, sobre todo la vista. De tal suerte que en el modelo educativo digital no todos los sentidos son fuente confiable, epistemológicamente hablando, sino sólo aquellos aptos para la vivencia mediatizada tecnológicamente. Así, podríamos decir que en la era digital y de la imagen,las funciones que gozan de un estatuto epistemológico superior son más que la vista es la capacidad de retención visual y más que el tacto, la capacidad de interacción táctil con un teclado. En pos de la mediatización tecnológica, entonces, los sentidos se ven atomizados en funciones desencarnadas del resto del cuerpo. En ese sentido, podemos afirmar que en la era digital se da una radicalización de la concepción del sujeto cartesiano: no sólo hay una dicotomía entre res pensante y res extensa, además de un predominio de la primera sobre la segunda, sino que, para poder conocer se necesita agravar dicha dicotomía y superioridad hasta el punto tal de poder atomizar la res extensa. De tal suerte que una condición de posibilidad del conocimiento en la era digital es, por una parte, atomizar la identidad y, por la otra, la vivencia de un cuerpo fragmentado en funciones.

			Desde esta perspectiva, para la educación digital el cuerpo en su conjunto sigue teniendo un estatuto epistemológico inferior y un papel subordinado ya no sólo al pensamiento sino a ciertas funciones de rendimiento, priorizando una visión “racionalista” y “funcionalista” del ser humano donde el conocimiento tiende a ser pensamiento “puro”. Descartes (y Kant) se alegraría mucho con esto, aunque le sería difícil rebatir el argumento del genio maligno si supiera de la existencia del anónimo y todopoderoso buscador de Google.

			
			El cuerpo como cuerpo vivo Leib y como expresión

			A la pregunta hecha al principio, entonces, podemos responder que la concepción del cuerpo que está detrás del modelo educativo digital es la de un cuerpo fragmentado o atomizado en funciones desencarnadas de la presencia física. Es decir, se trata de una visión del cuerpo como objeto. En palabra de Luz Elena Gallo en la revista Pensamiento Educativo, se trata de una “estructura pasiva, receptora de una realidad configurada por los confines de la res cogitans”5.

			
			En contraste a esta visión, tenemos la concepción del cuerpo vivo, creador, subjetivo de la tradición fenomenológica. Se puede rastrear el comienzo de la fenomenología del cuerpo con la diferencia que hizo Husserl en las Meditaciones cartesianas entre cuerpo físico (Körper) y cuerpo vivo (Leib).6 Husserl dice que el cuerpo del ser humano se constituye de manera doble: Sí es por una parte un cuerpo físico, material, natural, un cuerpo-objeto, pero también es un Leib, un cuerpo vivo y vivido, propio, animado, único y punto cero de la orientación externa. La diferencia está en el cuerpo que tenemos y el cuerpo que somos y vivimos, entre el cuerpo experimentado como objeto o como enraizado y encarnado como sujeto. Así, desde el punto de vista del cuerpo vivido como propio y único (Leib), por definición, el cuerpo humano no se puede reducir a un cúmulo de sensaciones o a un receptáculo de sensaciones pues es una dimensión del propio ser, de un ser enraizado en el mundo y, por tanto, como sujeto de espacio y tiempo, junto con los otros cuerpos vivos. 


Ahora bien, la presencia virtual en la era digital, como hemos visto, implica y requiere de una disociación radical del cuerpo físico y, por tanto, una desencarnación de la vivencia del cuerpo, ahora podríamos agregar, una desencarnación del cuerpo vivo. En este sentido, el modelo educativo puramente digital tiene, de facto, cerrada la posibilidad de la vivencia del cuerpo vivido como propio y de la interacción con los demás, cuerpo a cuerpo (entendido como Leib), en su ambigüedad existencial.7 En la imagen 1 esto es muy evidente. No hay posibilidad de leer la expresión del estudiante mientras “aprende”, de notar el semblante ruborizado, de dar una palmada para alentarlo ni de leer la espontaneidad de su cuerpo vivo. Cualquiera de estas “lecturas” implican la concepción del cuerpo en su existencia ambigua, un cuerpo que no se deja apresar en términos de sujeto-objeto, ni de materia-espíritu.

			
¿Qué retos representa concebir al cuerpo como vivo, creador, como portador del modo de expresión, como intercorporalidad, frente al papel subordinado que se tiene en la concepción cartesiana para la docencia de las humanidades digitales?


			Así como el formato educativo presencial tiene la imposibilidad de la omnipresencia, de la ubicuidad y de la consiguiente dificultad de proporcionar acceso irrestricto a la educación, la posibilidad de la ubicuidad virtual y de la educación a distancia en el formato digital cancela la posibilidad de vivenciarse a sí mismo y al otro en tanto cuerpo vivo, como Leib, como inter-afección. En este sentido, el reto pedagógico del maestro en la era digital, en la era de la mediatización tecnológica, es leer la expresión del estudiante y sentir con él, el rubor de un “ya entendí”, sin decir palabra. Para de la educación masificada pues el reto es restablecer el vínculo afectivo con los otros. Y frente a un modelo que prioriza la atomización del cuerpo vivo y requiere de una identidad disociada al más puro estilo cartesiano para ser, el reto de las humanidades digitales es devolverle al ser humano su integridad, es decir, preservar la humanidad del alumno, su singularidad, frente a la masificación digital. [image: ]




















			
				
[1] Obtenido de Aurion Learning blog:  http://blog.aurionlearning.com/15-e-learning-statistics-you-need-to-know-for-2015/

			


[2] Video realizado por Znanja, plataforma de e-learning. Disponible en:   https://www.youtube.com/watch?v=dlJshzOv2cw

			

			
[3] La discusión de la fuente de conocimiento que supone la revolución el mundo digital, se inscribe en una discusión más general, pues la era virtual pone también en entredicho la definición clásica del conocimiento, proveniente del Teeteto de Platón, entendida como creencia verdadera y justificada.

			


[4] Cfr. René Descartes, Meditaciones metafísicas, Alianza, 2005.

			


[5] Luz Elena Gallo, “El ser-corporal-en-el-mundo como punto de partida en la fenomenología de la existencia corpórea”, en Pensamiento Educativo, vol. 38, julio 2006, p. 47.

			


[6] Edmund Husserl, Meditaciones cartesianas, FCE, México, 1986, p. 122

			


[7] En el artículo “Biopolítica y Fenomenología: consideraciones en torno al cuerpo objeto”, Teresa Aguilar caracteriza atinadamente la peculiaridad ambivalente del Leib como “el cuerpo que no conoce la conciencia pura, sino la existencia ambigua”. Por su parte, Eduardo Nicol hace énfasis a lo largo de toda su obra en la ambigüedad existencial del ser humano como parte de su caracterización ontológica.
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			LA EVALUACIÓN DE LOS APRENDIZAJES EN LA EDUCACIÓN EN LÍNEA

Amadeo Gaudencio Olvera Chávez 



    

Introducción

		La evaluación de los aprendizajes en la modalidad en línea o e-learning, es uno de los temas que más inquieta a quienes incursionan en el tema, ya que es difícil pensar en evaluar a las personas a distancia mediante el uso de las tecnologías de la información y comunicación (TIC).

			Especialistas en educación virtual coinciden al señalar que en la puesta en marcha de un proyecto de educación línea se da importancia a los contenidos temáticos, al diseño de los guiones instruccionales y a la optimización de las tecnologías de la información y comunicación mediante el uso de las plataformas educativas, pero se ha deja de lado la evaluación de los aprendizajes, siendo considerado esto por mucho como el punto débil de la educación en línea.

			Esta debilidad en la educación virtual podría ser una de sus fortalezas, gracias precisamente a la infraestructura tecnológica mediante la cual se pueden obtener prácticamente de forma inmediata registros de la participación y seguimiento de los estudiantes, lo que facilitaría de manera importante la evaluación de los aprendizajes en línea.

			El sistema sigue la huella de lo que el estudiante hace, no omite partes de su desempeño y tampoco emite juicios parciales: tiene la programación de los componentes que se deben cumplir y registra los datos en consecuencia. Una evaluación tan minuciosa sería difícil de llevar a la práctica por parte de un profesor, y por su minuciosidad se podría prestar a omisiones. Para un curso determinado, se programa una vez y se utiliza para cientos de alumnos (…) adicionalmente, se convierte en un laboratorio para identificar las mejores prácticas instruccionales y los efectos de los distintos esquemas interactivos. (PEÑALOSA, 2004, p.69).

			
			Definición del concepto evaluación en el ambiente educativo

			Comencemos por definir a la evaluación, la cual implica valorar y en consecuencia tomar decisiones que permitan la mejora del sujeto u objeto evaluado, en el caso de la educación la evaluación debe estar centrada en la mejora de los estudiantes y en la toma de decisiones que permitan su desarrollo y perfeccionamiento personal y social, por lo que la evaluación implica un sentido ético (PÉREZ y VALDÉS, 2014). 

			La evaluación verifica que se dé el aprendizaje, no sería posible pensar o entender un aprendizaje sin evaluación o una evaluación sin aprendizaje (AHUMADA, 2005).

			
			Todo proceso de evaluación debe verse desde la perspectiva de mejora y ayuda al sistema educativo (centros educativos, docentes, alumnos, procesos, etc.), y no como una amenaza (TOURÓN, 2009).

			El Instituto Nacional de Evaluación de la Educación define a la evaluación “como el juicio de valor que resulta de contrastar el resultado de la medición de una realidad empírica con un parámetro normativo previamente definido” (2006, p. 18).

			La evaluación puede y debe entenderse como un proceso en el que la suma de las partes integra un todo (BEDOLLA y ANDRADE, 2012), lo anterior implica entender a la persona desde esta perspectiva (integral y perfectible) y es precisamente esta razón lo que define su esencia, de lo contrario nos limitaríamos únicamente a la medición y cuantificación.


			
La evaluación y el uso de las TIC

El uso de las TIC en la evaluación educativa, debe estar fundamentado en un enfoque integral de la persona humana, ya que implica responder a las necesidades educativas de una sociedad global (TEJADA, 2005), que demandan un cambio cultural en la manera de ser, hacer y evaluar los aprendizajes mediante la tecnología.

La evaluación de los aprendizajes en la educación en línea (e-learning), requiere de un análisis detallado de los diferentes aspectos y actividades involucrados en los procedimientos (TEJADA, 2005), con el objeto de que dicho proceso valorativo no se vea afectado por la subjetividad o la falta de estructura lógica de los objetos de aprendizaje, materiales y espacios de interacción (foros, chat, email, etc.).

Es por ello que se deben establecer estándares, para especificar lo que los alumnos deben saber y saber hacer en las diferentes asignaturas que constituyen los programas de estudio (TOURÓN, 2009), dichos estándares describen de forma muy precisa los conocimientos, destrezas, competencias y habilidades que los centros educativos a través de los docentes deben promover.

Los estándares constituyen un mecanismo clave para asegurar y mejorar la calidad de la educación en los diferentes centros educativos, así mismo sirven de guía para el desarrollo de la práctica docente ya que proporcionan a los profesores un marco de referencia para su desempeño.

Es necesario construir un sistema de indicadores de calidad para la educación en línea que permita la planeación y evaluación de esta modalidad educativa (RODRÍGUEZ y ARIZA, 2014), con el objeto de dar certidumbre al estudiante respecto a los conocimientos que recibe y solidez a esta oferta educativa en la que debido a su peculiaridad la evaluación puede llevarse a cabo mediante diferentes formas y métodos tecnológicos que impactan en su planeación y estructura como lo señala Flórez:


Para cambiar la evaluación es necesario cambiar el modelo pedagógico, el currículo y la manera de enseñar, pues enseñar, aprender y evaluar son tres procesos inseparables, no puede cambiarse uno solo sin cambiar los demás (2001, p.109).

Una autentica e-evaluación (evaluación en línea) debe permitir determinar la calidad del proceso educativo y tomar acciones de mejora (MORENO y LUCHENA, 2014). Es por lo tanto necesario diseñar instrumentos de evaluación que tengan como base una tabla de especificaciones en la que se incluyan los criterios y los aspectos a evaluar (CHÁVEZ y MARTÍNEZ, 2006).

Existen estudios recientes hechos por la Universidad Nacional de Educación a Distancia de España en los que se comienzan a realizar esfuerzos para la mejora de la e-evaluación que como destacan Rodríguez e Ibarra (…) “se apoyan en la concepción abierta, flexible y compartida del conocimiento, centrando la atención en el uso de estrategias de evaluación que promueven y maximizan las oportunidades de aprendizaje de los estudiantes” (…) (2011, p. 35). 


Los esfuerzos para la mejora de la evaluación en línea se materializan mediante una evaluación participativa, permanente y continua, que permite mejorar los programas en la modalidad virtual (CHÁVEZ y MARTÍNEZ, 2006).

			Factores a considerar en la evaluación en línea

En la educación en línea existen más actores y usuarios que en la educación presencial, por lo que deben ser consideradas sus necesidades y expectativas para determinar la calidad de este tipo de enseñanza y la manera de ser evaluada (SILVIO, 2006).

			Es necesario entender que la evaluación llevada a cabo de manera presencial o en línea, requiere de un proceso continuo que debe ser planificado y en el que se deben considerar cinco preguntas fundamentales:


			1.	¿Para qué evaluar?


			Para comprobar que se hayan alcanzado los objetivos establecidos al inicio de los cursos, considerando como esencial el aprendizaje de los estudiantes.

			Para obtener información que nos permita el seguimiento y la mejora permanente de los cursos.

			Para llevar a cabo el análisis de los datos obtenidos a lo largo de los cursos (evaluación continua), que nos permite la realización de estudios y estadísticas para evaluar la metodología e-learning de manera general.

			
2.	¿Qué evaluar?


			La participación de los estudiantes en las diversas actividades programadas y los aprendizajes adquiridos.

			El proceso de enseñanza-aprendizaje en su totalidad.	

			

3.	¿Cuándo evaluar?


			Al inicio del curso (evaluación inicial)

			Durante el desarrollo del curso (evaluación continua)

			Al termino del curso (evaluación final)

			

4.	¿Quiénes evalúan?


			El profesor (tutor virtual)

Los alumnos

El coordinador de tutores

El administrador virtual

La institución educativa

			
			

5.	¿Cómo evaluar?


			Mediante procedimientos e instrumentos de evaluación adecuados a la modalidad virtual o e-learning.

			Tomando en cuenta que para cada curso la evaluación es diferente ya que se realiza con base en las características específicas del mismo.

En la educación en línea la evaluación de los aprendizajes es esencial y en consecuencia es conveniente que se lleve a cabo a través de diferentes instrumentos que permitan evaluar y valorar el avance de los estudiantes en los diferentes contenidos temáticos que constituyen los cursos.

			
			Así mismo que en la evaluación de los aprendizajes, se consideren los cuatro principios fundamentales de la evaluación:

			
					Confiabilidad

					Validez

					Objetividad

					Autenticidad

			

En el caso de la confiabilidad en la educación presencial se puede complementar la evaluación con la observación del estudiante, pero en la educación en línea no sucede lo mismo, por lo que la evaluación se realiza a través de instrumentos y mecanismos tecnológicos que deben ser completamente confiables.

Por lo que respecta a la validez los instrumentos de evaluación deben precisamente de evaluar o medir lo que se pretende y no otra cosa, en razón de lo anterior para la validez como para la confiabilidad se requiere de instrumentos y dispositivos tecnológicos adecuados a las necesidades evaluativas. 

La objetividad es un principio que se cumple con relativa facilidad en la educación en línea, gracias a que una vez que se cuente con instrumentos de evaluación confiables y validos en consecuencia se dará la objetividad ya que de los estudiantes únicamente se conocen sus trabajos, comentarios, participaciones en foros, resultados de evaluaciones parciales y finales, sin que tengan que ver favoritismos y prejuicios comunes en la educación presencial.

Por último la autenticidad de la evaluación de los aprendizajes en línea se manifiesta a través de la valoración de los conocimientos, habilidades y destrezas adquiridos por los estudiantes y la correspondencia con los que utilizará en la vida real; es decir debe haber congruencia entre los contenidos evaluados y las necesidades y circunstancias educativas reales de los estudiantes y de la aplicación de los aprendido.

			Conclusiones

La evaluación de los aprendizajes es esencial en cualquier proceso enseñanza-aprendizaje, ya que tiene que ver con la determinación de los conocimientos, habilidades y destrezas adquiridos por los estudiantes, y que posteriormente aplicaran o pondrán en práctica a lo largo de sus vidas, tanto en los aspectos personales como laborales. 

			No hay que olvidar que la finalidad última de la evaluación en un sistema educativo, es determinar la calidad del aprendizaje logrado por los estudiantes (SILVIO, 2006), de hecho la evaluación del sistema educativo, de la infraestructura y de los recursos que lo conforman, tiene como objeto establecer la capacidad que tiene dicho sistema educativo para producir aprendizajes significativos en los estudiantes, y que a través de dichos aprendizajes se perfeccionen como seres humanos y en consecuencia mejoren su calidad de vida.

			
			Gracias a las tecnologías de la información y comunicación (TIC), hoy podemos evaluar de manera eficaz y eficiente el desempeño de los estudiantes, ayudados por las diversas herramientas tecnológicas que integran las plataformas educativas en las que se materializa la educación en línea, sin perder de vista la esencia de la evaluación qué radica en la mejora del proceso enseñanza-aprendizaje y en consecuencia de las personas que participan en dicho proceso educativo.[image: ]
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			Las Colecciones Biológicas y su importancia

			La colecta científica de animales, plantas, hongos y líquenes de las Colecciones Biológicas institucionales que se derivan de ella son esenciales para estudios científicos sobre la biodiversidad y su conservación, asunto de prioridad nacional en países como México. Por lo tanto, las colecciones biológicas se integran por conjuntos de ejemplares, sus partes o derivados, que organizadamente conforman acervos que contienen información valiosa para documentar la biodiversidad, situación que se torna de gran importancia en los países de gran riqueza biológica como México.
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Figura 1. Muestra de la diversidad biológica de ejemplares que custodian las Colecciones Biológicas Nacionales del Instituto de Biología, UNAM (LOYOLA et al 2014).

			Los ejemplares de las colecciones permiten reconocer las características morfológicas distintivas de cada especie de flora y fauna y efectuar comparaciones apropiadas para conocer mejor a los conjuntos de especies; sobre todo a los que su historia evolutiva los agrupa como cercanamente emparentados. Asimismo, las localidades de colecta de cada ejemplar representan información geográfica valiosa para conocer su distribución geográfica e identificar patrones que pueden ser evaluados y analizados para interpretar su origen, evolución y relaciones con su entorno. Por lo tanto, los ejemplares colectados permiten efectuar identificaciones objetivas, visualizar cambios a largo plazo en la biología de las especies e influir en decisiones sobre su conservación. (Fig. 1).

En las Colecciones Biológicas se dan cita estudiantes, profesores, investigadores y diversos profesionales de las ciencias biológicas, lo que las convierte en centros de estudio científico, donde además se generan actividades de docencia y de extensión de la cultura. Las aportaciones de las Colecciones Biológicas a la sociedad, por lo tanto, son relevantes en materia del conocimiento de la biodiversidad, en particular de especies de interés biológico, cultural, económico o en salud pública (Fig. 2).
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Figura 2. Estudiante de servicio social ordenando el acervo de pieles curtidas de la Colección Nacional de Mamíferos del Instituto de Biología, UNAM.


Limitar el funcionamiento de las Colecciones Biológicas u ocasionar su desaparición sería en disminución del entendimiento de la biota tan diversa de nuestro planeta y sus procesos biológicos así como de las opciones para su conservación. Sin embargo, actualmente diversos factores contribuyen a privar a la sociedad del producto de trabajo de los acervos biológicos.


			Problemas en las Colecciones Biológicas

			A pesar de la importancia de las colecciones científicas a nivel nacional e internacional, el inicio de nuevas Colecciones Biológicas y el apoyo para el fortalecimiento de las ya existentes han sido mínimos o hasta nulos en ocasiones. Ésta es una situación preocupante en países en vías de desarrollo o en países de primer mundo donde políticas recientes han reducido el presupuesto dedicado a importantes acervos biológicos reconocidos internacionalmente. Por ejemplo, a principios de este año la U.S. National Science Foundation, de Estados Unidos (equivalente de CONACYT en México), canceló el programa Collections in Support of Biological Research (CSBR), iniciativa que pagaba por el cuidado, organización, mantenimiento y catalogación de colecciones biológicas en ese país (YONG, 2016). Esto incluye ejemplares, tejidos congelados y materiales de laboratorio. En México, algunos ejemplares de las colecciones desaparecían constantemente, debido al escaso conocimiento e importancia de las Colecciones Biológicas además del poco interés por aprender, se produjeron pérdidas considerables de ejemplares de las instituciones. En varios casos, la negligencia intencional de los responsables pudo haber contribuido a este proceso. En consecuencia, condiciones como la falta de personal técnico, de mayor espacio y mobiliario, la necesidad de actualizar y corregir bases de datos, de incrementar la representatividad geográfica y ecológica de los ejemplares, así como de digitalizar acervos fotográficos y contar con una base de datos bibliográfica anexa se convirtieron en problemas serios en colecciones incipientes, no consolidadas y sin reconocimiento institucional (HERRERA BELTRÁN 2005).

		
			Uno de los problemas serios que implica la sobrevivencia y fortalecimiento de Colecciones Biológicas en México es que dichos acervos biológicos no forman parte reconocida administrativa y legalmente de la estructura interna de las dependencias e instituciones que las contienen. Esto es, las colecciones han surgido y sobrevivido en muchas ocasiones gracias a la perseverancia de sus responsables y al mínimo apoyo que les brindan las autoridades en la institución que las alberga. Como no existe el reconocimiento formal y legal de la colección, entonces no se le brinda el espacio necesario ni el apoyo económico requerido con personal especializado, materiales y equipo que requieren. De tal manera, que una colección puede ser minimizada, desplazada o desatendida sin que ello signifique que se viole algún lineamiento oficial que reconozca su existencia en la institución que la alberga. Incluso, muchas colecciones así desaparecieron ya que no las reconocían formalmente en sus reglamentos institucionales. Por lo tanto, no pudieron ser protegidas aunque así se hubiera deseado. 

			Adicionalmente, se requiere que las instituciones mexicanas de educación pública superior favorezcan en mucho mayor grado el conocimiento del tema de la importancia de la elaboración de los inventarios biológicos y la participación de las Colecciones Biológicas en dicho proceso. A nivel de licenciatura es muy importante promover estas actividades que permitan que el joven estudiante obtenga un título profesional habiendo aprendido en algún momento el significado de las Colecciones Biológicas y su relevancia en los problemas relacionados con la biodiversidad. Esta condición promovería que nuevas generaciones tomaran más en cuenta a las Colecciones Biológicas y su presencia en la solución de problemas de prioridad nacional, lo que a su vez fomentaría su reconocimiento legal en las instituciones correspondientes.

			En México, se cuenta con la colaboración de la política del gobierno a través de la Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (CONABIO), quien ha reconocido la necesidad de la presencia y productos de trabajo de las Colecciones Biológicas (CONABIO 2012). Parte del trabajo de este órgano descentralizado de la SEMARNAT (Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales) ha sido colaborar económicamente a las Colecciones Biológicas mexicanas. Pero al final, se requiere que los académicos y responsables de las instituciones busquen ayuda para el desarrollo, mantenimiento y crecimiento de las ya existentes. Otro factor importante de apoyo a las Colecciones Biológicas ha sido el que han brindado asociaciones académicas en favor del grupo taxonómico motivo de la aglutinación de sus miembros. Tal es el caso del apoyo logístico y en reconocimiento que ha brindado la Asociación Mexicana de Mastozoología, A. C., a las colecciones biológicas mexicanas especializadas en el manejo y curación de mamíferos silvestres mexicanos (CASTRO-CAMPILLO y ÁLVAREZ-CASTAÑEDA 2006).


			Las Colecciones Biológicas Nacionales del Instituto de Biología, UNAM

			Las Colecciones Biológicas Nacionales del Instituto de Biología, UNAM (IBUNAM), están reconocidas y mencionadas explícitamente en un reglamento institucional, lo que no sólo las protege para garantizar su existencia, sino que les permite solicitar y recibir apoyo económico interno y externo para su mantenimiento y crecimiento (Instituto de Biología, UNAM 2005). Dicho reglamento consagra el Capítulo XI al tema de sus colecciones biológicas, tanto de ejemplares no vivos como de plantas vivas del Jardín Botánico (Fig. 3).
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Figura 3. Ejemplares de mariposas montados de la Colección Nacional de Insectos, Instituto de Biología, UNAM


			Por ejemplo, el primer artículo de dicho Capítulo (no. 27 del reglamento), reconoce que las Colecciones Biológicas Nacionales son un patrimonio nacional y se encuentran en custodia del IBUNAM. Asimismo, enfatiza que el carácter de Nacional lo deben a un decreto presidencial y que están disponibles para su consulta con fines de investigación, docencia y difusión de la cultura (Fig. 4).
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Figura 4. Decreto presidencial del 26 de julio de 1929, el Lic. Emilio Portes Gil anuncia la creación del Instituto de Biología, UNAM, indicando que quedará formado por la Dirección de Estudios Biológicos, dependiente de la entonces Secretaria de Agricultura y Fomento.


			El artículo inmediato (no. 28) hace referencia a cuáles son las Colecciones Biológicas Nacionales y las siglas oficiales o acrónimo que las identifican a nivel internacional. Esto es muy importante para reconocer por un acrónimo único a cada colección (por ejemplo “CNMA” para la Colección Nacional de Mamíferos), lo mismo que para asignarle un número único a cada uno de sus ejemplares combinando el acrónimo de la institución, el de la colección y el del número de catálogo del ejemplar (por ejemplo IBUNAM:CNMA:38756). El uso de esta combinación es fundamental para la elaboración de bases de datos de circulación internacional.

			El artículo siguiente del reglamento puntualiza que cada una de las colecciones estará a cargo de un Curador nombrado por las autoridades del IBUNAM (Fig. 5). Este aspecto es importante pues garantiza que las colecciones no pueden estar acéfalas en su conducción. Normalmente este investigador tiene un alto nivel académico y su especialidad en la investigación científica es el grupo taxonómico en cuestión. Por ejemplo, en el caso de la Colección Nacional de Anfibios y Reptiles (acrónimo: CNAR), el Dr. Víctor Hugo Reynoso Rosales es el Curador actual. De inmediato, otro artículo especifica las funciones del Curador, donde se enfatiza que su función primaria es la responsabilidad de la colección, así como atender todo lo relacionado con crecimiento, funcionamiento, consulta y preservación del acervo. Este apartado no deja dudas en cuanto a cuestiones relevantes como el que el Curador debe promover el funcionamiento de su colección, así como facilitar el acceso a la misma de los usuarios nacionales e internacionales interesados, en particular de los especialistas reconocidos.
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Figura 5. Dra. Edna Naranjo García, Curadora de la Colección Nacional de Moluscos del Instituto de Biología, UNAM, examinando ejemplares únicos de caracoles terrestres de México.


			Contar con información sistematizada de un acervo biológico facilita considerablemente al Curador su manejo y actualización, y además permite poner a disposición de los usuarios vía Internet los datos requeridos para proyectos de investigación. Este último aspecto ha sido atendido prioritariamente por las Colecciones Biológicas Nacionales, quienes últimamente y con el apoyo de las autoridades del IBUNAM, de la UNAM en su conjunto y un apoyo otorgado por la Comisión Nacional para el Conocimiento y uso de la Biodiversidad (CONABIO, México) se encuentran desarrollando un proyecto sobre la digitalización de los acervos biológicos del IBUNAM.

Por fortuna, esta situación coincidió con otra iniciativa reciente de la UNAM en apoyo a la elaboración y difusión gratuita de bases de datos conocida como “Portal de Datos Abiertos. Colecciones Universitarias” (CCUD 2016), que involucra a las Colecciones Biológicas Nacionales, otras colecciones biológicas universitarias y acervos artísticos y culturales de la institución. Este proyecto permite compartir la información libre y gratuitamente con las instituciones de los sectores civil, gubernamental y educativo, en un marco de colaboración nacional e internacional, dado que no existen restricciones sobre su uso. Al publicarla bajo este esquema, el conocimiento acumulado incrementa sus posibilidades de uso por nuevos usuarios para generar nuevo conocimiento. De esta manera, la UNAM retribuye y beneficia a los distintos sectores de la sociedad con la difusión del conocimiento y la investigación transdisciplinaria (CCUD 2016).

El artículo 31, especifica que todas las actividades de colecta, incorporación, intercambio y préstamo de especímenes biológicos deberán realizarse de acuerdo con la normatividad oficial vigente. El cumplimiento de esta disposición beneficia a las colecciones biológicas en general ya que les otorga prestigio y reconocimiento, así como beneficios a sus usuarios. Por ejemplo, en el caso de las Colecciones Biológicas Nacionales del IBUNAM, éstas se encuentran registradas en el Padrón de Colecciones Biológicas de la Dirección General de Vida Silvestre de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT), de acuerdo con las disposiciones de la Ley General de Vida Silvestre (SEMARNAT 2000).

Asimismo, las Colecciones Nacionales también cumplen con las normas oficiales mexicanas (NOM-059, NOM-126) que regulan la colecta, acopio, transporte, préstamo, exportación, importación y acúmulo de ejemplares de la fauna silvestre, pues toda la flora y fauna nativas silvestres, partes o derivados, son propiedad de la nación (SEMARNAT 2010; SEMARNAT 2001; Fig. 6). Estos procedimientos incluyen trámites relacionados con especies en alguna categoría de riesgo de extinción a nivel nacional o hasta trámites en donde se involucran organismos internacionales que vigilan el comercio ilegal de la flora y fauna silvestres, como la CITES (Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres; ROSS 1997). Sin duda, para otorgar permisos y autorizar solicitudes que tienen que ver con ejemplares de colecciones biológicas, la SEMARNAT favorece a las instituciones con reglamento que considera la existencia de sus respectivas colecciones biológicas.
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Figura 6. Ejemplares de valor científico de la Colección Nacional de Anfibios y Reptiles (CNAR) del Instituto de Biología, UNAM, preservados en líquido.


			Otra vertiente en que los acervos biológicos se benefician por ser parte legal de una institución, es que los materiales obtenidos en las recolectas son propiedad patrimonial de la misma, y que deben ser incorporados a sus colecciones, lo mismo que las libretas de campo correspondientes. Esto es importante porque en ocasiones la curación e incorporación de ejemplares en colecciones biológicas no consolidadas o sin reconocimiento institucional se llegan a retrasar o a detener por completo; el resultado es que los ejemplares no quedan catalogados en el acervo, no se pueden localizar físicamente en el mismo y aún así se reportan en alguna publicación científica. En el caso de las Colecciones Biológicas Nacionales el reglamento del IBUNAM justamente favorece este renglón. Esta situación se pone de manifiesto cuando los usuarios de las Colecciones Biológicas Nacionales acuden a consultar ejemplares citados en publicaciones científicas y se encuentran con la agradable sorpresa de que los encuentran apropiadamente catalogados, preservados y a su disposición.

			El reconocimiento de las Colecciones Biológicas apoya su mantenimiento y crecimiento

			La revisión del Reglamento Interno del Instituto de Biología, UNAM, confirma, sin duda, que dicho Instituto reconoce formalmente la existencia de las Colecciones Biológicas Nacionales. La información vertida en el articulado correspondiente permite confirmar que las consecuencias son positivas y que se manifiestan en una amplia política de apoyo a la estructura y funcionamiento de las Colecciones Biológicas Nacionales. Por la naturaleza de dichos acervos biológicos y su reconocimiento como parte formal del IBUNAM en lo jurídico y lo administrativo, sus relaciones de trabajo con la política ambiental de México son sólidas y transparentes (Fig. 7).El debilitamiento o desaparición de acervos biológicos de instituciones en donde no se les reconoce normalmente como tal, se ha debido a varias razones. Pero sin duda, una de ellas, es que pueden ser desplazadas, modificadas o eliminadas sin preocupación debido a que no cuentan con la protección legal de haber sido reconocidas formalmente como parte de sus instituciones.
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Figura 7. Vista panorámica de compactadores del Herbario Nacional de México (MEXU) del Instituto de Biología, UNAM, donde se alojan organizadamente ejemplares herborizados de plantas mexicanas.


			Algo que no debe pasar desapercibido aquí es que las instituciones de educación superior deben enseñar organizadamente el uso y valor de las colecciones biológicas para que los jóvenes profesionistas aprendan a incorporar a sus proyectos de trabajo más información derivada directamente de los acervos biológicos. Esto generaría más necesidad por dedicar espacios y presupuesto a las colecciones biológicas para colaborar a la solución de problemas de prioridad nacional. Esto no se logra si no se considera parte legal de la institución correspondiente. En general el fortalecimiento de estos lineamientos ha sido la tarea de los responsables de la política institucional del IBUNAM y que ha permitido el mantenimiento de las Colecciones Biológicas Nacionales a través de años de trabajo académico, y ha posibilitado inclusive el nacimiento de otras colecciones recientes, como es el caso de las Colecciones Nacionales de Ácaros y de Arácnidos en 1997 y de la Colección Nacional de Crasuláceas en el 2005.


			Similar a las Colecciones Biológicas Nacionales del IBUNAM, existen también otros acervos biológicos que se han visto favorecidos en su crecimiento, consolidación y generación de productos curatoriales valiosos en virtud del reconocimiento legal y administrativo de sus autoridades institucionales. Algunos ejemplos conocidos son las colecciones biológicas del Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR),en el sureste de México, y las del Centro de Investigaciones Biológicas del Noroeste de México (CIBNOR), en la región del noroeste de México (FERNÁNDEZ-CONCHA et al. 2004; LORENZO et al. 2006).

			
			Anexo

			Esta contribución se elaboró durante el proyecto KE002 “Digitalización y Sistematización de las Colecciones Biológicas del IBUNAM” financiado al IBUNAM por la Comisión para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (CONABIO), México. Agradezco el apoyo incondicional de las M. en C. Julieta Vargas Cuenca y Yolanda Hortelano Moncada. El escrito mejoró por la revisión crítica de la Dra. Patricia Escalante Pliego. Dedico esta contribución a los curadores, técnicos académicos y estudiantes que durante más de 85 años han creado, cuidado y mantenido los acervos biológicos del Instituto de Biología, UNAM.[image: ]
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